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DRAMATICA 


Comedia  en  tres  actos ,  traducción  de  L‘  Amant  Bourru,  de  Monvel  por  Don  Manuel  Brev- 
|  ton  de  los  Herreros,  representada  en  Madrid  en  el  teatro  del  Principe ,  el  día 

junio  de  1831/ 


EL  REGAÑON  ENAMORADO. 


PERSONAS 

Carlota. .  .  . 
Teresa.  .  ’.  . 

Don  Alberto.  . 
Don  Fausto.  . 
Don  Modesto. 
Martin.  .  .  . 

Basilio.  .  ,  . 

Criados.. 


ACTORES. 

Doña  G.  Rodríguez 
J.  Batís. 

Don  C.  Latorre. 

J.  Alcázar. 

J.  Molist. 

A  Azcona. 

M.  Morales. 


La  esrena  es  en  Madrid  en  casa  de  Carlota.  — Sala 
amueblada  con  primor.  En  el  foro  una  puerta:  otras 

dos  laterales. 


ACTO  PRIMER1) 


I» 


V 

ESCENA  PRIMERA. 


Don  Alberto,  Martin,  Criados.  ( Martin  y  otros 
dos  criados  pugnan  por  impedir  el  paso  á  don 

Alberto.) 


Alb.  La  he  de  ver,  ó  ¡vive  Dios.!. 

Mar.  Pero,  señor... 

Alb.  ¿Quién  se  atreve 

á  impedirlo? 

Mar.  ¿Usted  pregunta 

por  la  señora? 

Alb.  Se  entiende. 

Pasa  el  recado,  gandul. 

Mar.  Es  que  no  está  en  casa. 

Alb.  Mientes; 

y  aunque  el  mundo  se  opusiera 
la  he  de  ver. 

Mar.  Este  hombre  pierde 

la  cabeza. 

Alb.  ¿Qué,  qué  dices?— 

Pues  mira,-  puede  que  acertcs.— 

Anuncíame,  amigo...  No- 
Yo  entraré  en  su  gabinete. 

Mar.  ( á  los  criados.)  ¿Está  dado  á  Satanás? 

Alb.  ¡Oh  inicua  mujer!  ¡No  esperes 
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mofarte  de  mí! 

Mar.  (Yo  tiemblo.) 

Alb.  Entremos. 

Mar.  ( interponiéndose .)  ¡Oh!  ¿Cuántas  veces 
he  de  decir  que  ha  salido? 

¿Es  razón  que  se  atropelle 
una  casa... 

Alb.  ¡Ah!  ¡Si  supieras 

qué  deplorable  es  mi  suerte!...  (les  da  dinero.) 
Tomad  tomad:  no  temáis. 

No  soy  ninguna  serpiente; 
pi  habéis  de  pagar  vosotros 
mi  rabia.  -  ¡  Mujer  aleve! 

Esto  es  una  infamia;  esto  es 
quererme  matar  adrede. 

Ésto  es...  Yo  queria  verla 
para  que  sepa...  ¡Ah  mujeres! 

¡Mujeres! 

Mar.  ¡Señor... 

Alb.  Mi  estilo 

no  es  florido  ni  elocuente; 
pero  yo  me  explico  y  basta.— 

Con  que  ¿ha  salido?  ¿Y  no  tiene 
algún  deudo,  algún  amigo, 
hombre,  ó  mujer,  sea  quien  fuere, 
con  quien  pueda  yo  explicarme? 

¿Estamos  aquí  entre  gentes, 
o  en  un  castillo  encantado? 

Mar.  Doña  Teresa  Gutiérrez 
está  alia  dentro. 

Alb.  Muy  bien. 

¿Habrá  algún  inconveniente 
para  hablar  á  esa  señora? 

Mar.  Bien  puede  ser;  que  no  siempre 
están  visibles  las  damas. 

Alb.  Aun  te  he  de  cascar  las  liendres. 

Corre  á  anunciarme. 

ESCENA  II. 

Don  Alberto. 

,  '  (  }  l  •  i  .  . .  \<  •  * 

El  demonio 

ha  formado  expresamente 
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aquel  rostro  peregrino 
para  hacer  que  yo  me  cuelgue 
de  despecho.  Ciego  estoy. 

Alas  ¿qué  corazón  de  nieve 
resiste  á  tantos  hechizos? 

Sus  ojos,  que  el  alma  encienden, 
su  linda  boca,  su  mano, 
su  pié,  su  cintura  leve... 

(con  la  mano  en  la  frente.)  , 

Aquí  está  todo.  — ¡An!  Guardemos 
mi  secreto;  no  sospeche 
quién  soy.  No  quiero  deber 
aquella  mano  celeste, 
al  temor  de  su  infortunio. 

¡Qué  mengua  si  tal  creyese! 

í  ESCENA  III. 

Don  Modesto,  Teresa,  Don  Alberto. 

Mar.  ( sin  pasar  de  la  puerta.) 

'  El  señor  es  quien  desea 
hablar  á  usted. 

Alb.  Si  usted  tiene  .  . 

la  bondad...  ^  :  *>> ' 

Teu.  {sin  mirarle  ni  oirle  hablando  vivamente 
con  don  Modesto.)  ílijo,  soy  clara, 
llon.  Pero  ¿qué  crimen  es  ese 

para...  .jfr  ■ h". 

Ter.  ¡Osadía  como  ella!  4 

¡Entrar  sin  permiso  á  verme! 

Ala.  Señora,  yo... 

Uod.  A  haber  sabido 

que  incomodaba... 

Ter*  ¡Imprudente! 

Yo  tenia  mis  razones 
para  estar  sola. 

Alb.  ( empezando  á  impacientarse .) 

¿Se  puede... 

Mod.  ¿Y  cuáles... 

Ter.  No  hay  precisión 

de  que  á  nadie  las  revele. 

Alb.  (con  ira.)  ¡Señora! 

Mod.  ( mostrando  ú  don  Alberto.)  Mire  usted... 

Ter.  #  í-  ¿Cómo? 

Alb.  (¡Dos  mil  demonios  te  lleven!^  ? 

( asiéndola  del  brazo.  )  :  > 

Yo  no  soy  costal  de  paja. 

O'game  usted. 

Ter.  ( á  don  Modesto.)  ¿Qué  se  ofrece? 

¿Quién  es  ese  caballero? 

Alb.  Mi  nombre  es  indiferente  a.. 
para  el  caso.  A  la  verdad 
me  incomoda  y  me  enfurece 
tal  modo  de  ensordecer  '  ; 

á  mis  saludos  corteses.  V 

O  á  usted  se  le  ha  ligurado  - 
que  yo  soy  algún  pelele; 
o  es  usted  una  aturdida, 
una  loca.  <  •  ■  *  i  *  :  r  ¡ 

Mod.  ¡Habrá  insolente... 

Ter.  ¡Se  atreve  usted... 

(mira  ú  don  Alberto  como  queriendo  reconocerle.) 
Mas  50  be  visto  •: 

en  otra  parte  ú  ese  mueble,— 

¡Ah!  Y.,  caigo  -  él  es?  él  es. 

El  mismo  ceño  silvestre  y  >; 
y  huraño...,  los  mismos  ojos... 
y  aquel  tono  displicente... 

¿El  es!  (soltando  una  carcajada;)  k 
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enamorad  o. 

Alb.  ¡Por  vida  de  briós! 

¿Me  toma  usted  por  juguete, 
señora? 

Ter.  (sin  cesar  de  reirse.)  Sí;  él  es;  no  U.iy  duda 
Como  sov  que  me  divierte. 

Alb.  Pues  no  me  parece  á  mí 
que  es  mi  cara  tan  alegre. 

Ter.  (poniéndose  la  mano  en  la  cadera. 

No  puedo  mas.  ¡Qué  aventura! 

Mod.  Pero  esa  risa  ¿a  qué  viene? 

Teu.  O  ga  usted...  No  puedo  hablar 
de  risa.  ' 

A  i  b-  ¡Que  no  reviente! 

Ter.  (á  don  Alberto  interrumpiéndose  con  la  risa.) 
Se  acuerda  usted...  de  una  tienda... 

-v  habrá  seis  días  ó  .siete*.. 

Alb.  (reconociéndola  ) 

¡Como...  ¡Ah!  Diablejo  lampino, 
maldita  mujer,  tú  eres. 

Aun  oigo  tus  ca  cajadas, 
y  tu...  (en  ademan  de  marcharse.)  .. 

Seraidor  de  ustedes. 

Ter.  ¡Oiga  usted!—  ¿werá  posible  '  / 

que  de  ese  modo  nos  deje?  (á  don  Modesto  .) 
Somos  amigos  antiguos. 

Alb.  ¿Amigo  yo  de  quieu  tiene 
tan  poco  seso? 

Ter.  ¡Eh!  no  me  importa. 

¿Cuánto  va  á  que  usted  ine  quiere 

si  me  traía?  •  .  .  .  •  , 

Alb.  ¿Yo?  Que  me  aspen 

'  primero  que  tal  intente. 

Ya ,  va  la  conozco  á  usted. 

Para  algún  mono  reserve 
sus  risas  y  bufonadas: 

¿entiende  usted?  Y  no  piense 
que  he  venido  aquí  por  verla, 
porque  gracias  de  esa  especie 
110  me  gustan.  Mi  visita  *  ■ 

se  dirige  únicamente 
á  Carlota ,  á  esa  hermosura 
en  cuyos  rasgos  se  lée 
la  bondad  del  corazón. 

Volveré.  Ahur. 

Ter.  (Yaya  un  ente!) 

Pero... 
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Alb.  Ahur.  Huyo  de  usted 

lo  mismo  que  de  la  peste. 
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ESCENA  IV. 

Don  Modesto,  Teresa. 
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Teu.  ¡Que  original!  Vaya,  ese  hombre! 

no  es  del  siglo  diez  y  nueve. 

Mod.  ¡Oh!  Y  no  se  anda  con  repulgos  ,1 
para  decir  lo  que  siente. 

Ter.  Conlieso  á  usted  que  he  tenido 
un  gusto  especial  en  verle 
segunda  ve?.  En  locura  '  * 

me  iguala,  si  no  me  excede.  < 

Mod.  No  diré  yo  lo  contrario; 
basta  que  usted  lo  confiese. 

Pero  ¿dónde  ó  cómo... 

Ter.  ?  Un  día, 

cuando  usted  estaba  ausente, 
sólitas  Carlota  y  yo  •  .  >  ' 

entre  estas  cuatro  paredes  •> 
y  cansadas  de  bordar,  ?,  •*  :  ; 

revolver  dijes  y  jnuebljes^ .  ;  o  m 
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El  rcgasion  enamorado. 

leer,  murmurar...,  en  fin 
de  cuanto  el  ocio  sug  ere; 
n"S  íbamos  á  dormir.  — 


Hoy  hace  un  dia  excelente. 

¿Qué  hacemos  aquí?  le  digo: 
silgamos  si  te  parece. — 

1)  cho ,  y  hecho  ;  nos  ponemos 
de  ve  nte  y  cinco  ahiléres 
y  en  la  calle  nos  plantamos 
sin  objeto  que  nos  lleve. 

Mod.  Lo  creo. 

Ter.  .  El  campo  me  enfada, 

las  visitas  me  adormecen; 
varaos  pues  de  calle  en  calle 
á  ver  qué  galas  se  \  enden 
de  última  moda,  le  digo. 

Carlotila  condesciende, 
y  después  de  encocorar 
á  cuarenta  mercaderes, 
entramos  en  una  tienda 
frente  á  San  Felipe  Neri. 

Allí  estaba  el  jabalí 
que  á  tanta  risa  me  mueve. 

En  aquel  basto  almacén 
no  hubo  fardo  ni  paquete 
que  no  hiciera  desbar. 

Pregunta,  examina,  ofrece, 
y  s  n  comprar  un  pañuelo  >  . 
toda  la  tienda  revuelve. 

Mod*  Prosiga  usted. 

Ter.  El  hortera, 

que  ya  estaba  algo  impaciente, 
vuelto  á  nosotras  nos  dice: 

Señoras ,  ya  ven  ustedes 
que  ese  señor  no  me  deja 
y  no  hay  nada  que  le  pete. 

Con  ustedes  me  prometo 
ser  mas  dichoso.  ¿Qué  quiere 
de  la  tienda  mi  señora 
doña  Carlota  M eneses? — 

El  tal  cafre  al  oir  esto 
«¡Qué  oigo!  exclama  de  repente. 
«¿Será  ilusión?»  No  repara 
que  tiene  al  lado  un  búlete 
lleno  de  quincalla  ¡Prrum! 

Todo  por  tierra  lo  tiende.. 

Corre  á  donde  está  Carlota... 

Yaya ;  aquello  fue  un  sainete; 
y  de  hito  en  hito  la  mira 
abriendo  de  boca  un  jeme. 

Mod.  Es  raro... 

Ter.  ¡Qué  cuadro  ,  amigo! 

Carlotita  se  estremece; 
yo  rio  á  inas  no  poder; 
gruñe  el  mancebo  entre  dientes 
recogiendo  sus  alhojas; 
y  aquel  paladín  agreste 
nos  contempla  como  galgo 
cuando  acecha  á  alguna  liebre. 

Mod.  ¿Y  por  fin... 

Teb.  A  mi  despecho 

salir  Carlota  resuelve 
de  la  tienda ,  pero  el  quídam 
á  la  puerta  nos  detiene, 
y  exclama:  «dígnese  usted 
de  aceptar  ¡ángel  terrestre! 
basta  su  coche  mi  mano; 
y  en  seguida  marcialmente  1 
se  la  toma.  Sorprendida, 


no  sabe  qué  responderle 
Ca:lola;  suspira  mi  hombre, 
y  pros  gue  de  esta  suerte: 

«Calmados  están  niis  votos. 

Me  van  á  envidiar  los  Reyes. 

¿Quién  tue  lo  dijera?  ¡Oh  cielos! 
Hesde  Levante  a  Poniente 
no  hay  <  jos  como  esos  ojos, 
y  ya  que  usied  me  concede... 

Tendré  el  honor...  Sí;  esto  es  hecho 
El  amor,  la  llama  ardiente...» 

En  esto,  al  coche  llegamos 
y  su  guirigay  suspende. 

Mod.  ¿No  se  ha  sabido  quién  es? 

1er.  No. 

Mod.  Es  forzoso  conocerle. 

No  se  hallan  lodos  los  dias 
originales  corno  ese. 

¡Qué  extravagante  aventura! 

Ter-  Mucho. 

Mod.  ¡Y  usted  que  se  muere 

por  esas  cosas!... 

Ter.  Si ,  amigo! 

preciso  es  que  lo  condese. 

Yo  estaba  en  mi  centro* 

Mod.  Pues; 

en  su  centro  ,  justamente; 
y  quizá  la  simpatía... 

Ter.  ¡Qué  gracia!  Es  usté  un  imbécil, 
don  Modesto. 

Mod.  Usted  me  adula. 

No  porque  ustedes  congenien 
dig  >  yo... 

Ter.  Para  casarnos 

ya  tiene  usted  mis  poderes. 

Haremos  buena  pareja. 

Mod.  No  ,  no  hay  prisa.  Que  se  ingenie 
como  pueda.  Yo  no  soy 
casamentero.  Y  si  debe 
decir  la  verdad  mi  libio, 
no  temo  se  me  deseche 
por  ese  apunte.  Si  es  fuerza 
que  un  hombre  sea  demente 
para  obtener  esa  mano, 
un  año  hará  por  Setiembre 
que  me  tiene  usted  sin  juicio. 

Ter.  ¿Sí?  ¡Cuál  se  pasan  los  meses! 

Pues  yo  le  quiero  á  usted  mucho, 
mucho  para  resolverme 
á  ser  suya. 

Mob.  Tan  extraña 

paradoja  me  sorprende. 

Ter.  Atienda  usted  á  razones. 

Nuestro  trato  es  al  presente 
dulce,  sincero,  apacible. 

La  líber  ad  le  mantiene  .  1 

y  la  mutua  confianza. 

Si  algún  pesar  me  acomete, 
cuando  veo  á  usted  lo  olvido 
y  en  jubilo  se  convierte. 

Si  veo  que  está  usted  triste, 
una  mirada  elocuente 
de  mis  ojos  le  consuela, 
una  palabrita,  un  dengue. 

Nuestros  pequeños  enojos 
como  el  humo  se  disuelven 
y  dichoso  es  para  entrambos 
cada  dia  que  amanece. 

Respiramos...  desde  lejos 
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ios  rosales  de  CitereS, 
y  sus  agudas  espinas 
de  esie  modo  no  nos  hieren. 

Como  acordar  nuestros  gustos 
ninguna  ley  nos  previene, 
ningún  es-utrzo  nos  cuesta 
complacernos  mutuamente. 

Pero  si  e  g.ave  himeneo 
al  libre  amor  sucediese, 

¡Ay ,  Modesto  de  mi  vida, 
ué  escena  tan  diferente! 
urarja  obedecer; 
y  ,  yo  me  confieso  débil, 
no  siempre  lo  cumpliría/ 
porque  lodo  lo  que  huele 
á  sujeción  ,  se  insiste 
á  mi  espíritu  rebelde.  a 

El  primer  mes  «prenda  amada 
me  diria  usted  ,  ¿convienes 
en  que  eres  algo  toquilla? 
jOh  pero  es  tan  in  cente 
tu  locura...  Estoy  tranquilo: 
no  eres  capaz  de  ofenderme.» — 
Hablemos  claro  ,  ain  güito; 
yo  seré  reincidenle. 

Entonces...  al  mes  segundo, 
ya  con  un  tono  mas  fuerte 
me  diria  usted:  «mujer, 
yo  te  iueg!»  que  te  enmiendes. 

Semejante  aturdimiento 
á  tu  estado  no  coní  ¡ene. »  — 

Hasta  aqui  tal  cual,  pero  antes 
que  se  concluya  el  trimestre, 

¡Adiós  caricias  y  ruegos! 

Va  es  un  marido  insolente 

quien  me  habla  y  con  voz  tremenda,, 

furioso  como  una  sierpe, 

así  me  dice:  «señora, 

yo  quiero  que  me  respeten. 

Obedezca  usted;  tal  es 
el  lote  de  las  mujeres  »  — 

No,  no.  Por  bien  de  los  dos 
vivir  quiero  independiente. 

Mod.  ¿Qué  escucho?  ¡Oh  cielo/ 

ESCENA  V 

Teresa,  Don  Modesto,  Cari  óte 

Mod.  ( á  Carlota.)  Señora, 
venga  usted  á  protegerme. 

Car.  ¿Qué  tiene  us  ed,  don  Modesto? 

¿Estáis  de  riña?  [á  Teresa .) 

Ter.  Sí.  ¡Quiere 

que  me  case! 

Mod.  Yo... 

Car.  ¿Con  quién?  ' 

Ter.  Con  él. 

Car.  ¿Y  de  eso  te  ofendes? 

Ter.  ¡Quita  allá!  No  sabe  hablar 
de  otra  cosa.  ■>  . 

Car.  ¿Y  porque  anhele 

el  premio  de  su  ternura... 

Mod.  Hará  que  me  desespere. 

Car.  ¡Oh!  Cederá.  Poco  importa 
que  su  boca  lo  repruebe. 

Su  corazón  lo  de.ea. 

Don  Fausto  tiene  ascendiente 
sobre  ella,  y... 

Que  venga;  sí. 


No  logrará  convencerme. 

Car.  Don  Modesto  es  muy  amable: 
bien  lo  sobos. 

Ter.  (d  media  voz.)  ¡Que  me  pierdes/ 

No  se  lo  digas  á  él. 

Mod.  ¡Déjela  usted  que  lo  niegue,  (á  Carlota.) 
No  por  es  »  he  de  cesar 
de  adorar  la  hasta  la  muerte. 

Fer.  ¡Fues!  ¿Quién  riñe  con  este  hombre? — 

¡Ah!  Te  contaré...  Prevente 
para  reir  Ha  venido... 

Harto  será  que  lo  aciertes. 

Cau.  ¿Quién? 

Ter.  Aquel  amigo...  ,  > 

Car.  >  ¿Cuál? 

Ter.  El  de  la  tienda. 

C  ,r.  ¡Eh!  No  sueñes* 

Ter.  Hace  poco  que  se  ha  ido. 

Pregunta,  si  no  me  crees, 
á  don  Modesto.  Aquí  entró 
dando  gritos  como  suele 
y  preguntando  por  ti 
entre  airado  y  reverente. 

Al  primer  g  dpe  de  vista 

le  reconozco.  El  en  breve  :  • 

me  reconoce  también. 

Ocioso  es  que  te  pondere 

la  risa  qqe  me  causó.  J  ■ 

Al  compás  de  mis  solemnes 
carcajadas,  él  vertía 
por  aquella  boca  pestes. 

Yo  reir,  y  mas  reir. 

¡Oh,  qué  escena!  Finalmente, 
diciéndome  mil  injurias 
escapó  como  un  cohete. 

Car.  Mas  ¿de  dónde  me  conoce? 

¿Quién  es? 

Ter  No  sé. 

Car.  Me  parece 

que  no  volverá. 

Ter.  Te  engañas.  • 

El  hombre  ha  jurado  verte 
á  lodo  trance. 

Mod.  Es  muy  fácil 

libertarse  de  él,  si  vuelve. 

Cuando  sepa  que  don  Fausto 
con  Carlota  á  unirse  viene 
será  forzoso  que  tienda 
en  otra  parte  sus  redes. 

Ter.  ¿Está  ya  todo  dispuesto? 

Deseo  que  se  celebre 
pronto  la  boda. 

Car.  Sí,  amiga. 

Así  que  mi  Fausto  llegue... 

Ter.  ¡Cuánto  le  quiero!  Aburrido 
habrá  estado  en  Villaverde. 

Car.  Ha  sido  un  viaje  forzoso. 

Como  tiene  allí  intereses... 

Pero  á  la  Corte  le  llaman 
mas  graves  y  mas  urgentes 
nogocios.  Hoy  va  á  fallarse 
el  pleito  de  que  depende 
toda  su  fortuna. 

Ter.  ¡Bravo! 

Será  preciso  que  inciense 
á  tres  deidades  á  un  tiempo: 

Amor,  Himeneo  y  Témis. 

Mod.  Las  tres  colmarán  sus  votos. 

Ya  le  doy  mil  parabienes. 
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Car.  Yo  respondo  del  amor. 

l,c  amo,  y  me  ama  liernainentc. 

Jamás  se  entibia  un  cariño 
nue  la  razón  fortalece. 

No  me  da  inquietud  su  pleito. 

Si  por  desgracia  lo  pierde 

suyas  serán  mis  riquezas,  \ 

aunque  él  tan  solo  pretende 

reinar  en  mi  corazón. 

Forzada  por  mis  parientes 
á  otro  enlace,  la  ternura, 
que  desde  la  infancia  crece 
en  nosotros,  fué  inmolada 
á  la  virtud.  Fui  obediente 
y,  aunque  afligida,  cumplí 
de  esposa  fiel  los  deberes. 

Otro  me  hubiera  olvidado 
ó  por  ingrata  ó  por  débil; 
mas  él  jamás  Con  la  hija 
del  marqués  de  Roca  verde 
quisieron  casarle,  joven 
que  á  nadie  en  la  Corte  cede 
en  virtud  yen  hermosura. — 

«i  Ah!  Pues  los  hados  crueles 
me  privaron  de  Carlota, 
no  hay  mujer  que  me  interese 
en  el  mundo.»  respondió.— 

Decidme,  ¿qué  no  merece 
mi  Fausto?  Por  él  daría 
mil  vidas  si  las  tuviese. 

mon.  Dulce  es  inspirar  tan  altos 
sentimientos.  No  es  frecuente 
•  tal  constancia  en  el  amor. 

*  AR-  Pues  el  cielo  me  dio  bienes, 
con  ellos  sostenga  el  nombre 
Sus  claros  ascendientes; 

P0r  mi  parte  solo  quiero 

r  su  amor  el  mió  premie. 

lKR*  ¡Oh,  cómo  se  aplaudiría 
de  su  obra  si  volv  iese 
al  mundo  el  insigne  tio 
á  quien  plugo  enriquec  rte 
con  su  herencia,  viendo  el  uso 
que  hacer  de  ella  te  prometes! 

Sí;  yo  debo  mi  opulencia 
á  don  Gaspar  de  Ai  eneses. 

Con  mucha  pena  acepté 
una  herencia  que  las  leyes 
>  reservaban  á  su  hijo. 

Si  á  aquel  mancebo  imprudente 

hizo  reo  una  pasión 

insensata;  si  rebelde 

á  la  autoridad  paterna 

contrajo  un  nudo  indecente 

que  su  cuna  reprobaba,  J 

excusable  ha  sido  siempre 

á  mis  ojos.  Es  terrible 

que  á  su  hijo  desherede 

un  padre,  y  deudos  avaros 

y  viles  son  los  que  pueden 

ambicionar  los  despojos 

de  un  infeliz.  Dios,  que  lée 

en  mi  corazón,  bien  sabe 

que  solo  acepté  esos  bienes 

con  el  fin  de  conservarlos 

para  Alberto.  Inútilmente 

su  paradero  indagué. 

Al  fin  dos  cartas  contestes 
de  Filipinas  ote  dieron 


enamorado.  V 

l  a  noticia  de  su  muerte. 

Esta  herencia  inesperada, 
ahora  que  me  pertenece, 
tanto  amor,  tantas  virtudes 
por  fui  mano  recompense. 

Mod.  ¡Rasgo  generoso... 

ESCENA  VI. 

Carlota,  Teresa,  Don  Modesto,  Martin. 

Mar.  Un  negro 

ha  traido  este  billete. 

Ter.  ¿Un  negro? 

Mar.  Mas  que  la  noche. 

Car.  ¿Es  para  mí?  _ 

Mar.  Si  no  miente 

el  sobrescrito;  y  me  encarga 
que  en  manos  propias  lo  entreguo. 

Car  ¿De  parle  de  quién? 

Mar.  A  eso  > 

no  ha  querido  responderme. 

ESCENA  Vi. 

Don  Modesto,  Carlota,  Teresa. 

Car.  Si  ustedes  me  lo  permiten, 
leeré... 

Ter.  ¿Por  qué  te  detienes? 

Entre  amigos  no  se  gastan 
cumplidos. 

Car.  ( sonriéndose  despucs  de  haber  leído  para  h 
los  primeros  renglones.) 

Esto  promete. 

¡Qué  carta/ 

Ter.  ¿Quién  te  la  escribe? 

¿Será  acaso... 

Car.  Oigan  ustedes. 

(Ice.)  «Los  cortesanos  gastan  muchos  circunlo¬ 
quios  para  explicarse.  Todo  es  frases  y  ceremonias; 
y  al  cabo  de  una  hora  no  han  dicho  nada.  Yo  hablo 
y  escribo  para  que  me  entiendan.  Sepa  usted  que 
la  adoro  con  todo  mi  corazón.  Dos  veces  he  dado 
vuelta  al  mundo.  En  mis  viajes  he  visto  mujeres 
de  todas  clases  y  colores;  pero  de  polo  á  polo  no 
hay  una  que  pueda  compararse  con  usted. 

Esta  mañana  estuve  en  su  casa,  y  habia  usted 
salido.  Lo  sentí  mucho  porque  tenia  ansia  de  ver- 
la;  mímala  estrella  ha  querido  que  me  encontrase 
con  aquella  señorita  que  acompañaba  á  usted  el 
otro  d  a  en  la  tienda  donde  la  vi.  Su  amiga  de 
usted,  ó  lo  que  sea*  es  también  muy  bonita,  y  al 
parecer  capaz  de  burlarse  de  un  entierro.  A  otro  le 
harán  gracia  sus  risotadas;  á  mi  maldita  ;  y  ase¬ 
guro  á  usted  que  no  sirve  para  descalzarla. —Va¬ 
mos  al  grano. 

Soy  noble,  y  no  lo  siento;  poseo  bienes  inmensos, 
y  me  alegro  mucho.  Un  capital  de  veinte  millo¬ 
nes,  s  rila  pedrería  que  vale  un  tesoro  ;  treinta 
criados;  jardines;  palacios,  cuanto  usted  pueda 
apetecer  ;  un  marido  joven  todavía,  franco,  va¬ 
liente,  honrado...  ¿Le  acomodan  á  usted  estas 
proposiciones?  Es  preciso  que  no  tarde  usted  en 
responderme,  si  lo  tiene  a  bien ,  porque  hago 
ánimo  de  volverme  á  embarcar  muy  pronto.  Ha¬ 
ble  usted  con  sinceridad,  y  en  consecuencia  to¬ 
maré  mis  medidas.  Nos  conocemos  mucho  aunque 
no  nos  hemos  visto  mas  que  una  vez.  Me  ha 
traido  á  Madrid  un  asunto  importante,  que  antes  la 
interesaba  á  usted  bajo  un  aspecto  ,  y  abora  bajo 
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otro  muy  distinto.  Esto  no  está  muy  cloro  :  yo 
lo  es  plica  re  verbnlmente.  B.  L.  P.  de  usted  con 
el  respeto  mas  profundo,  y  la  pasión  mas  viva  y 
mas  ardientes.  S.  S  —  Silvestre  Fuenterrabia. 

P.  D.  Vivo  en  la  Fontana  de  oro.  Allí  espero 
impaciente  la  respuesta.  ¿Me  quiere  usted?  Sí, 

6  nó. 

Tu».  ¡Admirable!  ¡Oh  que  aventura! 

Digo  que  ese  hombre  es  un  fénix. 

¡Qué  carta!  Debe  imprimirse. 

¡Qué  bien  la  pluma  sostiene 
su  car  cter!  —  Pero  el  tiempo 
es  precioso.  ¿No  obedeces? 
contórnale  pronto,  pronto. 

Mod.  ¡  ieresila! 

Tur.  ¿Nto  te  atreves?  , 

Vo  responderé  por  tí. 

No  es  cosa  de  que  se  pele 
de  impaciencia  el  buen  señor. 

Car-  ¿Qué  puedes  tú  responderle 
que  no  sea... 

Ter.  Una  locura; 

¿no  es  verdad?  ¡Olí!  No  te  inquietes; 
mi  respuesta  sera  cuerda 
y  lacónica. 

tur  ib  e  en  medio  de  un  pliego  de  papel  y  en  letras 
gordas ■  NO  )  Corriente. 

Mod.  ¡Singular  contestación! 

Car.  ¿Qué  has  hecho? 

Ter.  Deja  que  cierre 

la  carta.  ¡0a!  ¡'Cuánto  daría, 
cu  into  por  estar  presente, 
cuando  la  lea! — Martin.™ - 
Ahora  si  que  el  juicio  pierde, 
si  aun  tiene  algún  >.  A  las  gabias 
será  fuerza  que  le  lleven. 
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ESCENA  YIIÍ. 

Carlota ,  Teresa,  Don  Modesto,  Mártir. 

Mah-  ¿Que  manda  usted,  señorita? 

Ter.  Lleva  esta  carta... 

C*r.  Detente.— 

Yo  no  puedQi  permitir... 

Ter.  Pregunta  por  don  Silvestre 
Fuen  ter  cabía.  —  Hasta  el  nombre 
es  estrambólico.  — Un  huéspe  d 
que  reside  en  la  Fontana... 

Mvr.  Si;  el  mismo  que... 

Car.  Martin... 

Ter.  Vete; 

y  haz  lo  que  te  mando. 

Mar.  Voy... 

Mod.  Deje  usted  que  la  liberte  ( á  Carlota.) 

de  un  importuno. 

Mar.  ¿Qué  hago? 

¿Iré... 

Mod.  Sí. 

i'ua.  ( empujándole .)  ¡Qué  posma  eres! 

ESCENA  IX. 

Don  Modesto,  Carlota,  Teresa. 

Car.  Se  va  á  incomodar. 

1'er.  Mejor. 

Deja  que  jure  y  reniegue. 

¿Será  justo  que  uu  salvaje 
*  .  te  enamore  impunemente?  , 


;/  7  •  ;i//T f 


U 


l  t 


enamorado. 

Car.  Vamos ;  digo  que  eres  loca. 

Ter.  Algo...  >  ■.,  -¡ 

Car.  Tú  me  comprometes. 

Ter.  ¿A  qué?  A  que  seas  testigo 
de  nuevas  ridiculeces. 

A  él  le  está  bien  empleado 
por  n  >  ver  dónde  se  mete 
y  obstinarse  de  ese  modo 
en  ser  blanco  á  tus  desdenes. 

¡Oh!  Ya  le  veo  volver  r 
frunciendo  la  adu-ta  frente 
y  bramando  como  un  toro 
cuando  los  perros  le  muerden.  »  r 

Veras ,  verás  qué  función.'' 

Yo  voy  á  rcir  por  veinte. 

Car.  Yo  no  sabré  qué  decirle  . 
si  de  nuevo  se  aparece. 


t  *  1  n 
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Su  carta  es  extravagante,  ¡ 
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pero  al  lin  con  sus  sandeces 
m  me  hace  agravio,  ni  es  digno 
de  que  así  se  le  desprecie,  .< 

Ter.  Sí;  pues  sé  amable,  y  un  año 
see  tará  erre  que  erre. 

ESCENA  X. 

Carlota  ,  Teresa  ,  Don  Modesto  ,  Basilio. 

'•’»  í I •  , ;  *•  *->  r  .f  .  ■  1  • :  í 

Das.  Señorita...  .■<  . 

Car.  ¿Qué  hay.,  Basilio? 

Bas.  El  escribano  don  Lesines 
Marañon  y  Lobo... 

Car.  ■  Bien. 

Voy  á  recibirle.  Que  entre 
en  el  depacho. 

ESCENA  XI. 

Carlota,  Teresa  ,  Don  Modísto. 

■  < '  ‘ 

Car.  v  Un  favor  * 

quiero  que  usted  me  dispense, 
don  Modesto. 

Mod.  *  Usted  dirá. 

Car.  Siento  que  usted  se  moleste, 
pero  quisiera  saber 
quién  es  esc  don  Silvestre. 

Ter.  Vo  lo  sé:  el  Guian  fantasma. 

Car.  Y  por  qué  ha  querido  hacerme 
el  blanco  de  su  locura. 

Corra  usted;  procure  verle, 
y  sobre  todo  ,  impedir 
que  aquí  otra  vez  se  presente. 

(  Teresa  le  hace  seña  de  que  no  vaya.) 

No  me  gusta  á  mí  tratar 
con  personas  de  ese:  temple.. 

Mod.  Ya  voy  á  servir  á  usted; 
pero  siento  que  se  altere 
por  bicocas ,  y  nos  prive 
de  un  placer  tan  inocente. 

Reirse  de  un  mentecato 
no  es  cosa  del  otro  jueves. 

Car.  No  importa;  vaya  usted  pronto 
si  desea  complacerme. 

Mod.  Abur,  Teresita. 

Ter.  ( con  displicencia.)  Abur.  ( deteniéndole  ) 
Escuche  usted,  complaciente 
caballero.  Su  obediencia 
de  aturdida  inc  convence. 

Bien  está.  No  extrañe  usted 
abora  que  yo  me  vengué. 
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Mon.  Pero ,  señora ,  ¿en  qué  orendo... 

Ter.  F.s  usté  un  impertinente. 

No  vuelva  a  hablarme'  dé  anáor.  ' 

A  cualquiera  mequetrefe 
quiero  mas  que  ú  usted. 

Car.  ¡Teresa! 

Moi).  No  haya  miedo  que  me  arredre 
por  eso ,  que  ya  estoy  hecho 
á  semejantes  féveses 
Ter.  ¡Qué  hombre  tan  odioso! 

Mod.  "  :  En  vano 

(inge  usted  que  me  aborrece. 

Poco  importa  que  un  capricho 
de  su  gracia  me  dést  iérre, 
si  otro  capricho  después 

con  usura  me  la  \uelve. 
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ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

t  .'.i  A  A  .  ^ 

Carlota,  Teresa. 


P  *«(. 
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mijo 


Ter.  Vaya;  que  son  singulares 

los  escribanos.  ¡Diez  pliegos  f  ; 

de  papel  para  un  contrato 
que  se  puede  hacer  en  medio!: 

¡V  qué  frases!  ¡Qué  maldita  ¡ 

gerigonza!  Te  confieso 
que  no  entiendo  el  castellano 
cuando  sus  escritos  leo. 

Car.  Son  fórmulas  venerables 
consagradas  por  el  tiempo. 

Ter.  Pudieron  en  ese  idioma 
hablar  á  nuestros  abuelos; 
mas  yo  exijo  con  razón 
un  lenguaje  mas  m  ¡derno; 
el  que  se  habla  en  mi  país, 
y  no  el  latín  ó  el  hebreo.— 

Alas  ya  pudiera  venir 
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don  Fausto.  -  v  •  ¡<  .y  > 

Car.  Yo  me  impaciento.  • 

Mucho  tarda.  ,  o  - 

Ter.  Es  un  suplicio 

eso  de  esperar.  Yo  espero  ^ 

también  y  con  impaciencia, 

mas  solo  con  el  objeto 

de  reñir.  *•*■?  -j  •  ;  ¡»  ■ 

Car.  ¡Qué  loca!  ¿A  quiso? 

¿A  ese  pobre  don  Modesto? 

Trr.  Al  mismo.  o 

Car.  Piedad ,  Teresa. 

Ter.  Le  diré  mil  improperios.— r  *  < 

Pero  él  es  tan  camastrón  <  ?  - 

que  nada  adelantaremos. 


ESCENA  lí: 


Vi 


u  n  q  oon  oíí 

Bir>  ormino  jy¿ 

Terésa,  Carlota,  Marti*; 


¡Mí 


y 


Ter.  ¡Oh  Martin!— ¿lia  producido 
nuestra  carta  buen  efecto? 

¡Qué  d.ce  Fuenterrabía?  . 

Se  habrá  ai  raneado  los  pelos 
de  rabia.  .  \  .}•?  •  •’ 

Mar.  Ya  están  ustedes  •  P  *. 

servidas,  pero  ks  ruego 
no  rae  den  mas  comisiones 
de  esa  especie.  •  .  r .  ■  .  - 


Ter.  Pues  ¿qué  ha  hecho? 

Mar.  Parece  que  entiende  poco 
de  burlas  y  de  embelecos 
ese  señor. 

Ter.  ¿No  lo  dije?  -  : 

Mi  billete  hace  portentos. 

Cuenta,  cuenta.  •  ■ 

Mar.  *  Ese  no  es  hombre; 

es  un  tigre,  un  cancerbero. 

Si  las  piernas  no  rne  valen 
sin  las  orejas  me  vengo. 

Ter.  Me  parece  que  le  escucho 
maldecirnos,  echar  ternes... 

Cuenta,  cuenta. 

Mar.  Pues,  señor, 

iba  yo...  ¡vaya!  tan  hueco 
con  mi  carta,  y  esperaba 
lo  menos  un  par  de  pesos 
de  regalo,  j  -\y!  No  sabia 
la  píldora  que  iba  dentro. 

Llego;  pregunto;  un  lacayo 
me  conduce  á  su  ap  «sentó; 
hag  «  humildes  reverencias 
y  ci  n  semblante  halagüeño 
le  d  go:  '«Tengo  el  honor, 
magnífico  caballero, 
de  entregar  á  usté  esta  carta.»  — 

«¿De  quién  es?»  con  voz  de  trueno, 
replica  —  De  mi  señora.— 

«¿Qué  señora,  majadero?  —  » 

Doña  Carlota  M  eneses.  - 
«¡De  Cari  ta!»  — Si  por  cierto.— 
«Borracho,  ¿por  qué  no  hablabas? 
Dámela,  dámela  presto. 

¡Cómo!  ¡Ella  misma  me  escribe! 

Yo  voy  á  perder  ti  seso. 

¡Mujer  celestial/,  ¡Al  fin 
te  dueles  de  mi  tormento!» 

Así  exclama,  y  delirando 
se  come  el  papel  á  besos, 
rie,  salta,  me  acaricia... 
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Mas  ,oh  Virgen  de  Loreto! 

¡Qué  transformación  apenas 
abre  el  billete  funesto! 

De  acordarme  todavía  ' 
como  un  azogado  tiemblo.  -•’>  ’ 

« ¡iYO! ...  ¡Cielo!  ¡Un  NO  por  respuesta! 

¡Es  posible...  ¡Un  NO  tan  seco! 

¿Estoy  soñando?  Ocho  di  as 
ha  que  no  como  ni  duermo 
pensando  cu  ella;  y  la  ingrata 
me  escribe  sin  mas  objeto  . 
que  insultarme!  ¿Y  qué  me  escribe? 

¡Oh  injuria  que  clama  al  cielo! 

¡Una  sílaba;  dos  letras; 
un  NO  redondo!  Estoy  ciego. 

Vil  mujer,  infame  arpía, 
te  maldigo,  te  detesto... 
te  amo,  te  adoro...  ¡Ah!  No  sé 
dónde  estoy.»  — Yo  iba  escurriendo 
el  bulto.  — ««Bribón,  me  dice, 
y  me  agarra  del  pescuezo; 
ven  aqui;  no  te  me  escapas. 

Tú  me  pagarás...»  Protesto  *  ‘ 
que  ignoraba  el  contenido 
de  esa  carta,  y  que  á  saberlo...- 
«¿Te  lies,  ladrón? »-"¡Señor!...  - 

«No;  tú  no  estabas  ajeno 
de  esa  trama  abominable,  • 


oh 
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El  llega  non  enamorado, 


postilan  de  los  infiernos.  «*  — 
¡Señor!...  «Aun  te  ries?  Toma, 
tunante.  Así  recoinp  uso 
tu  mensaje.»— V  me  sacude 
el  bofetón  mas  horrendo 


Mod.  Los  dos  negros  no  lo  ignoran, 
pero  guardan  el  secreto. 

Ter.  Esto  es  vivir  en  tortura. 


que  se  lia  dado  en  este  siglo. 

Aun  tengo  sus  cinco  dedos 
señalados  en  la  cara  — 

Vete,  gandul,  d*te  estrello; 

Yete  de  aquí.»— Sí,  señor: 
con  mucho  gust  *  obedezco; 
v  por  la  escalera  abajo 
tomé  las  de  Villadiego. 

Ter.  ¡Graciosí  ima  ocurrencia! 

Ese  hombre  vale  un  imperio. 

Mar.  ¿Graciosísima?  Pues  yo 
maldito  si  la  celebro. 

Tes.  No  te  hubieras  alegrado 
de  verle  hacer  tanto  gesto? 

Reir,  dar  saltos,  bramar... 

El  cuadro  ba  sido  estupendo. 

Car.  ¡Pobre  Martin!  Tú  lo  pagas, 

sin  comerlo  ni  bcberlo.,(ú  Teresa .) 

No  te  lias,  que  le  afliges.—  (á  Martin.) 
Toma  este  leve  consuelo 
de  tu  dolor,  {le  da  dinero.) 

I  kr.  {deteniéndole y  dándole  también  dinero.  ) 
Espera:  toma.  . 

Yo  también  te  compadezco 
aunque  me  rio. 

Mar.  Señora... 

Ter.  Pero  dime:  prescindiendo 
de  tu  bofetón,  ¿no  ha  sido 
gracioso  el  lance  en  extremo? 

Mar.  Si;  ya  empieza  á  hacerme  gracia. 

Car.  Déjanos  solas. 

ESCENA  III. 

Carlota,  Teresa. 

Ter.  ¿Qué  es  eso? 

¿Ahora  te  me  pones  íéiia? 

Car.  Me  has  comprometido.  Siento 
que  me  atribuya... 

Fer.  ¡Eh!  ¡Bobada! 

El  golpe  ha  sido  maestro. 

Car.  Dun  Modesto  llega. 

ESCENA  IV. 

Don  Modesto,  Carlota,  Teresa. 

Car.  ¿Y  bien? 

¿Le  ha  visto  usted?  ' 

íTr-  ¿Qué  hay  de  nuevo? 

Car.  ¿Se  ha  podido  averiguar...,; 

Mod.  Na  a.  A  excepción  de  dos  negros,  u  ■ 
ninguno  de  sus  criados 
conoce  á  ese  caballero. 

El  no  es  un  cualquiera,  no. 

Gran  lujo,  trenes  soberbios... 

Nadie  en  Madrid  le  conoce: 
parece  que  es  forastero, 
y  después  de  un  largo  viaje, 
sin  saberse  con  qué  intento 
llegó  á  Madrid  hace  poco. 

A  todos,  hasta  al  cochero  ¡ 
he  preguntado,  y  ninguno  <  , .  , 

da  mas  razón. 

C*a.  ¡Qué  misterio!  Á, 


Es  preciso,  n  >  hiy  remedio, 
saber  quién  es  ese  duende. 

Si  en  tal  duda  permanezco 
un  sol  >  dia,  una  hora, 
me  vuelvo  loca,  me  muero. 

Car.  Por  mas  que  ustedes  lo  tomen 
á  chanza,  el  asunto  es  serio. 

No  estoy  tranquila.  Una  carta 

tan  desatenta...  Yo  temo...  ? 

Mod.  ¿Por  qué  temer? 

Ter.  ¡Desatenta 

mi  carta!  ¿rómo  tolero 
tal  injuria?  ¿No  exigía 
por  r  espuesta  ese  asmodeo 
sí  6  nó?  Pues  no  se  queje 
si  con  un  nó  le  contesto. 

Car.  Ya;  pero  mofarse  así... 

Ter.  ¿Por  qué  da  lugar  á  ello? 

Tú  deberías  hacer 
otro  tanto. 

Car.  ¡Yo! 

Tkt.  ¿No  es  bueno 

que  nos  has  de  prohibir 
tan  lícito  pasatiempo? 

Si  no  nos  es  permitido 
cortar  un  sayo  al  lucero 
del  alba;  si  á  la  chacota 
y  á  la  sátira  debemos 
renunciar,  ¿qué  es  de  nosotras? 

Ya  pueden  tocar  á  muerto. 

Mod.  Tiene  razón.  ¿De  qué  sirven  (ó  Carlota.) 
la  agudeza  y  el  ingenio? 

Murmurar  es  un  placer 
sencillo,  inocente,  honesto. 

La  rechifla  es  deliciosa 
criando  se  hace  con  salero. 

La  sátira... 

Ter.  Señor  mió, 

como  amiga  le  prevengo 
que  ya  ho  quiero  quererle: 

¿entiende  usled?  Ni  por  sueño; 
y  aun  puede  serque  mi  amor 
se  vuelva  aborrecimiento. 

Yo  no  gusto  de  bufones. 

Mod.  Me  servirá  de  gobierno. 

Car.  P  ero  yo  no  entiendo  á  ustedes. 

Se  profesan  el  mas  tierno 
cariño,  y  por  bagatelas 
están  sin  cesar  riñendo. 

Mod.  ¡Eh!...  No  le  dé  á  usted  cuidado. 
Nosotros  nos  entendemos. 

Paz,  y  paz,  y  siempre  paz 
á  la  larga  causa  tédio.  h 
Se  riñe  por  un  instante; 
se  cruzan  cuatro  dicterios; 
luego,  por  diferenciar, 
recobra  el  amor  su  cetro, 
y  subsiste  la  concordia 
hasta  que  sopla  otro  viento. 

Lo  demás  fuera  vivir 
en  el  Limbo. 

IfiR»  ¡Qué  perfecto 

retrato!— Pues  verá  usted 
como  yo  se  lo  desmiento. 

Mod.  Volviendo  al  buen  don  Silvestre... 

Ya  se  me  olvidaba.  En  medio 
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de  su  opulencia,  me  han  dicho 
que  es  generoso  y  propenso 
á  hacer  bien  á  todo  el  inundo, 
aunque  regañón  y  fiero; 
que  extravagante  como  es, 
no  tiene  nada  de  lerdo, 
y  si  no  es  lino  en  su  trato 
es  noble  en  sus  sentimientos. 

A  un  hombre  de  tales  prendas 
no  hay  por  qué  tenerle  miedo. 

ESCENA  V. 

Carlota,  Teresa,  Don  Modesto,  Martin. 

Mar.  ¡Ah,  señora!  Don  Silvestre...  (asustado.) 

Car.  Bien.  ¿Qué? 

Mar.  Desea  un  momento 

de  audiencia.  Viene  furioso; 
erizados  los  cabellos; 
los  ojos  desencajados... 

¡Ah,  señora!  La  aconsejo 
á  usted... 

Car.  ¿Qué? 

Mar.  Que  no  esté  en  cwa 

Ese  hombre  es  capaz... 

Car.  Silencio. 

Que  suba. 

ESCENA  VI. 

Carlota  ,  Don  Modesto,  Teresa. 

Tbr  Yo  no  me  voy. 

El  lance  será  grotesco, 
mucho  espero  divertirme. 

Car.  No,  no.  Aquí  no  te  consiento. 

Vete.  Acomp  ñela  usted. 

Tér.  Pero ,  Carlota... 

Car,  Te  tiemblo. 

Tus  locuras  son  muy  lindas, 
pero  de  ellas  te  dispenso 
por  ahora. 

Fer.  ¿Y  es  posible... 

¡Qué  lástima!  —  En  (in  ,  me  alejo: 
te  doy  gusto.  — Venga  us  ed, 
ya  que  le  han  dado  el  empleo 
de  fastidiarme. 

Mod.  ¡Oh!  me  hechiza 

tan  amable  cumplimiento 

ESCENA  VII. 

Carlota,  Don  Alberto. 

Alb.  ¡Al  fin  ya  la  veo  á  usted! 

¡Al  fin  una  vez  la  encuentro! 

( rehusando  una  silla  que  le  ofrece  Carlota.) 
No,  no.  Yo  estoy  bien  así. 

Car.  Suplico  á  usted... 

Alb.  No  me  siento. 

Car.  Pero ,  señor... 

Alb.  ¿Cuántas  veces 

he  de  decir  que  no  quiero? 

Yo  sin  gastar  ceremonias 
entro,  salgo,  me  paseo... 

¿Qué  tiene  usted?  Juraría 

3 ue  está  temblando.  ¿Es  de  mielo, 
está  usted  mala?  ¡An  destino! 

¡Cruel  destino!  Lo  veo: 
yo  la  desagrado  á  usted; 
la  auoja  solo  mi  aspecto 


Pero  ¿qué  he  hecho  yo,  señora, 
para  tantos  aspavientos? 

Si  supiera  usted  qué  fin 
me  trae  á  su  casa...  ¡Oh  cielo !  — 

No  tiemble  usted.  Yo  soy  loco, 
loco  de  atar  ;  no  lo  niego; 
mas  no  hay  que  asustarse  tanto, 
que  de  hombre  honrado  me  precio 

Car.  (Su  vista  me  ha  conmovido.) 

No,  señor;  nada  recelo. 

Alb.  Tanto  mejor. 

Car.  Si  así  fuese, 

ya  ve  usted,  me  hubiera  opuesto 
á  recibir  su  visita. 

Alb.  Diez  veces,  sí,  diez  lo  menos 
me  he  presentado  á  la  puerta 
de  esta  casa  ,  y  un  gallego, 
que  mejor  puede  tirar 
de  un  carro  que  ser  portero, 
oirás  diez  veces  ha  sido 
inexorable  á  mis  ruegos. 

Sin  duda  usted  le  ha  mandado... 

Car.  Perdone  usted... 

Alb.  ¡Por  San  Telmol 

Car.  Yo  no  tenia  el  honor 
de  conocerle. 

Alb.  Lo  creo. 

Y  ahora  ¿me  conoce  usted? 

Car.  A  usted  toca,  caballero, 
darse  á  conocer  con  tono 
mas  amable. 

Alb.  ¡Oh!  Sí;  me  exceda 

algunas  veces.— ¡Qué  diablo! 

Cada  uno  tiene  su  genio 
y  es  fuerza  ser  tolerante 
con  el  prójimo.  — Pues  muerto 
me  caiga  aquí  de  repente 
si  ofender  á  usled  pretendo. 

Soy  un  marino,  señora'- 
franco,  leal  hasta  el  hueso, 
intrépido...  Un  poco  brusco; 
eso  es  verdad  ;  de  mal  gesto; 
regañón...  Pero  en  el  mar 
no  se  acostumbran  floreos; 
ni  hay  una  hermosa  que  templo 
el  varonil  ardimiento. 

Car.  Al  menos  la  ingenuidad 
de  usted  repara  sus  hierros. 

Alb.  Este  es  aire  del  país. 

Car.  Si ;  pero  sería  bueno 

que  usted  se  amoldase  un  poco 
al  de  Madrid. 

Alb.  Lo  prometo. 

Car.  Muy  bien. 

Alb.  Si  para  agradar 

á  tan  hermoso  portento 
es  fuerza  ser  un  Narciso, 
yo  lo  seré  con  el  tiempo. 

Quiérame  usted  ;  corresponda 
al  amor  que  le  profeso 
y  verá  con  qué  eficacia 
me  conformo  á  sus  deseos. 

Car.  ¿Que  le  quiera  yo  á  usted? 

Alb.  Pues; 

á  eso  aspiro  ,  y  á  eso  vengo. 

Car,  La  carta  de  usted... 

Alb.  Mi  carta 

ao  merecía  por  cierto 
respuesta  tan  insultante. 
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¡Un  nó  pelado!  ¿Qué  es  esto? 

¿Y  es  usted  la  que  me  acusa 
de  impolítico  y  grosero? 

¡Vaya  si  es  usted  concisa! 

Yo  soy  digno  cuando  menos 
de  que  se  expliquen  conmigo. 

Ese  nó  tan  indigesto 
me  confunde.  Diga  usted: 

¿tienen ,  quizá,  privilegio 
para  ser  desvergonzadas 
las  mujeres  de  este  pueblo? 

C  ar.  Siento  que  uste(J  me  atribuya 
esa  acción.  Yo  la  reprendo 
mas  que  usted  mismo.  Una  amiga 
movida  de  falso  celo, 
y  á  mi  pesar... 

■Alb.  _  Basta,  basta, 

señora.  Estoy  satisfecho. 

Juraría  que  be  debido 
tan  extraordinario  obsequia 
á  aquella  maldita  loca, 
á  quel  diablillo  risueño, 
que  esta  mañana  me  hacia 
cojer  de  cólera  el  techo. 

¡Y  yo  la  culpaba  á  usted! 

Perdón,  perdón.  Soy  un  necio. 

Con  unos  ojos  tan  dulces 
tener  corazón  soberbio 
y  maligno...  ¡oh!  no  es  posible. 

Me  desdigo;  me  avergüenzo 
de  mi  error.  ¡Mujer  divinal 
Puede  usted  volverme  lelo, 
aburrirme,  desolarme, 
apresurarme  el  entierro; 
pero  sin  otro  delito 
que  ser  bella  como  el  cielo. 

Car.  Tanta  lisonja...  . 

No,  no: 

d-go  la  verdad. — Supuesto  #  • 

que  usted  se  lia  justificado, 

volvamos  ahora  al  objeta 

de  mi  visita.  — Señora, 

yo  no  gusto  de  rodeos 

y  voy  siempre  á  mi  negocio 

por  el  camino  mas  recto. 

Yo  la  amo  á  usted,  y  en  mi  carta 
me  parece  que  lo  pruebo. 

Sí ;  la  amo  á  usted  con  delirio. 

¿Quiere  usted  hacerme  dueña 
de  su  mano?  Otro  consorte 
mas  amoroso,  mas  tierno 
no  ha  de  hallar  usted,  señora. 

La  fortuna  que  poseo 
es  inmensa,  y  á  esos  pies 
á  par  de  mi  alma  la  ofrezco. 

Si  usted  la  acepta,  por  nadie* 
me  cambio  en  el  mundo  entero. 

Esa  mano  idolatrada 
bien  sé  que  no  tiene  precio. 

No  la  pretendo  comprar; 
merecerla  es  lo  que  anhelo. 

¡Ah!  Diera  toda  mi  vida 
por  estrecharla  á  mi  seno. 

Car.  Tanta  bond&d  me  confunde, 
y  en  el  alma  la  agradezco; 
pero  á  amor  tan  acendrado, 
lo  digo  con  sentimiento, 
mi  corazón...  f* 

Alb.  Se  resiste  *  *  •  - 
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dígalo  usted  claro  y  neto. 

¿Y  por  qué?  — ¿Soy  yo  algún  monstruo? 
En  verdad,  no  soy  muy  bello. 

Mas  tratándose  de  boda 

¿qué  es  un  hombre  hermoso?  Cero. 

El  tiempo  nos  reconcilia 
con  el  semblante  mas  feo. 

La  virtud,  las  buenas  prendas 
son  el  mas  (irme  cimiento 
del  amor,  pues  sobreviven 
al  brillo  perecedero 
de  la  juventud.  Seis  meses 
después  del  santo  himeneo 
se  acaban  las  ilusiones, 
la  beldad  pierde  su  imperio 
y  los  consortes  se  juzgan 
con  mas  rigor  que  creyeron. 

Car.  Usted  discurre  muy  bien; 

la  razón  le  sobra;  pero... 

Alb.  Pero  no  soy  de  su  gusto. 

¿No  es  esto?  ¿Y  por  qué?  Acabemos. 
¿Por  qué?  ¿Cuál  es  mi  delito? 
¿Adorarla*  á  usted?  Soy  reo 
á  mi  pesar.  Me  domina 
un  ascendiente  funesto. 

Huyo  de  usted,  pero  en  vano, 
que  en  todas  partes  la  veo.. 

Todo  es  amor  para  mí; 
me  consumo,  me  enajeno... 

En  fin,  clamor...  ó  el  diablo 
han  esculpido  en  mi  pecho 
ese  rostro  celestial 
que  es  mi  gloria  y  mi  tormento. 

Car.  Modérese  usted.  Dios  sabe 
cuán  de  corazón  me  duelo 
de  verle  penar  por  mí; 
mas  sin  consultar  primero 
mi  corazón  ,  fué  locura 
dar  tanto  pábulo  al  fuego. 

Me  ama  usted... Bien;  pero  ¿tiene 
por  ventura  algún  derecho 
á  que  yo  le  corresponda? 

Escuche  usted  los  acentos 
de  la  razón.  No  me  impute 
crímenes  que  no  cometo. 

Sí  mi  amor  no  le  consagro, 
mi  fina  amistad  le  ofrezco. 

Digna  soy  de  la  de  usted...; 
lo  soy;  y  obtenerla  espero. 

La  pena  de  usted  me  aflige. 

Crea  usted  que  no  adolezco 
de  la  necia  vanidad 
con  que  algunas  de  mi  sexo 
se  gozan  en  desgarrar 
los  corazones  que  hirieron. 

Un  alma  noble  no  gusta 
de  semejantes  trofeos. 

Alb.  Vea  usted  loque  me  mata. 

¡Nada!  ¡Ni  un  solo  defecto!... 

La  amo  á  usted:  esta  es  mi  cruz; 
la  adoro  y...  ¡ñola  merezco! 

¿De  quién  es  la  culpa?  Mia; 
mia,  sí:  en  vano  me  quejo. 

Las  voluntades  son  libres.— 

¿Qué  haré,  infeliz?  ¿Por  qué  medio 
desarmar  ese  rigor? 

¿Qué  armas  son  las  que  yo  empleo 
contra  tantos  atractivos? 

¡Solo  mi  amor!  -Mas  hablemos  • 
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con  franqueza;  ¿arde  por  otro 
ese  corazón  de  hielo? 

Car.  Señor... 

Alb.  ¡Cómo!  ¿Usted  vacila? 

Hable  usted:  ¡fuera  misterios! 

Viuda  tan  joven...  ¡Oh  Dios! 

Se  turba  usted..:  Esto  es  hecho. 
¡Ama  usted,  si:  y  es  amada!  — 
Carlota,  yo  me  envanezco 
de  ser  por  naturaleza 
dulce,  apacible,  sereno...; 
mas  ciego  por  tanto  amor, 
devorado  por  los  celos, 
soy  un  leopardo,  un  demonio: 

¿lo  oye  usted?  Ya  se  lo  advierto. 
Quiero  ver  á  ese  rival; 
quiero  verle:  está  resuelto. 

Quiero  matarle,  ó  morir 
á  los  filos  de  su  acero. 

Car.  Caballero,  usted  abusa 

de  mi  bondad.  Muchos  fueros 
son  esos.  ¿Quién  le  autoriza 
para  inquirir  mis  secretos 
y  para  imponerme  leyes?— 

Me  da  lástima  ese  exceso 
de  locura.  Usted  se  entrega 
á  su  cólera  sin  freno; 
nada  escucha,  y  ejercita 
no  poco  mi  sufrimiento. 

Yo  no  he  dicho  que  amo  á  otro; 
pero,  aunque  esto  fuese  cierto, 

¿no  puedo  yo  disponer 
de  mi  mano?  ¡Fuerte  empeño! 
¿Quién  le  ha  hecho  á  usted  mi  tutor? 
Usted  me  ama:  y  bien;  por  eso 
¿me  he  de  casar  con  usted? 

Alb.  Sí,  señora;  si  en  efecto 
es  dicha  el  ser  adorada. 

Car.  Usted  se  precia  de  ingénito; 
y  yo  también  lo  seré 
ya  que  usted  me  fuerza  á  serlo. 

No  le  amo  á  usted;  y  pues  libre 
es  mi  mano,  la  reservo 
solo  para  aquel  que  reine 
en  mi  corazón  primero. 

Darle  yo  á  usted  esperanzas, 
aceptar  sus  galanteos, 
fuera  ofenderle  y  faltar 
á  mis  principios  austeros, 

Ya  que  el  cielo  nos  ha  dado 
caracteres  tan  diversos, 
cese  usted  en  su  porfía; 
vuelva  una  vez  en  su  acuerdo; 
y  no  se  obstine  en  turbar 
su  reposo  y  el  ajeno. 

Alb  ¡Ah  qué  desgraciado  soy! 

Ya  el  mundo  será  un  desierto 
para  mi. — Vengo  á  Madrid... 

¡nunca  pisara  su  suelo!... 
para  perder  á  esa  ingrata 
y  para  verla  gimiendo 
en  el  estado  infeliz  • 
á  que  el  enojo  paterno 
quiso  un  dia  reducirme; 
mares  sin  fin  atravieso; 
vengo  á  gozarme  en  su  ruina 
desde  el  fin  del  universo; 
mis  guias  son  la  justicia 
y  el  honor;  yo  la  aborrezco. 


la  maldigo;  quiero  verla-.. 

¡y  en  sus  ojos  me  recreo! 

¿Sabes  tú,  mujer  injusta 
que  anhelas  mi  fin  sangriento; 
sabes  quién  soy?  ¿Sabes  tú, 
si  una  palabra  profiero, 
la  suerte  que  te  preparo? 

Yo  soy  el  triste  mancebo 
desheredado  y  proscripto 
por  el  padre  mas  severo; 
el  que  muerto  habéis  juzgado, 
pero  aun  vive  á  su  despecho 
para  amarte.  Si,  cruel. 

El  nombre  mió  es  supuesto 
como  lo  ha  sido  mi  muerte. 

Soy  tu  primo;  soy  Alberto. 

Car.  ¡Justo  Dios! 

,  Alb.  Si,  si;  yo  mismo. 

Car.  ( cayendo  en  un  sillón  ) 

Desdichada!...  Yo  fallezco. 

Alb.  Se  ha  desmayado. — ¡Carlota! 

Soy  un  caribe.  Reniego 

de  mi  lengua.  ¡Ah!  Yo  soy  causa 

de  ese  accidente  funesto. 

¡Yo  que  la  adoro!  —  ¡Socorro! 

*  ¡Socorro) 

ESCENA  VIH. 

j  I 

Carlota,  Don  Alberto,  Don  Modesto,  Teresa. 

Alb.  ¡Acudid! 

Ter.  ¡Qué  estruendo!-. 

¡Qué  gritos! 

Mod.  ¡Carlota! 

4§|  Ter.  ¡Amiga! 

Alb.  Yo  reconozco  mi  yerro. 

No  he  podido  reprimir 
la  viveza  de  mi  genio; 
pero  ¿por  qué  rehusarme 
su  mano?  ¿Por  qué? 

Ter.  Ya  entiendo. 

Como  es  usted  tan  cerril 
le  habrá  dicho  mil  denuestos. 

Car.  ¡Ay,  Teresa! 

Alb.'  Olvide  usted 

mi  fatal  aturdimiento, 

Carlota  amable.  De  verla 
penando  me  desespero,  (á  Teresa.) 

Obtenga  usted  mi  perdón 
ya  que  mi  labio  indiscreto 
la  ha  afligido.  — Me  cegaba 
la  cólera.  — Caballero, 
interceda  usted  por  mí. 

Yo  amo,  y  me  abrasan  los  celos- 
Sin  duda  un  rival  dichoso, 
rival  que  envidio  y  detesto... 

Perdone  usted;  con  amor 
no  hay  hombre  que  sea  cuerdo. 

Ter.  Perdonable  es  la  locura; 
y  en  verdad,  de  sus  accesos 
no  se  suele  libertar 
el  mas  robusto  cerebro. 

Sea  usted  loco  en  buen  hora, 
mas  no  sea  desatento. 

Aib  ¡Votoá  briósque..- 

Mod.  Señor  mío, 

moderación.  Le  recuerdo 
que  está  hablando  con  señoras. 

Alb.  Ya  losé:  yo  las  venero, 
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y  aun  por  una  de  las  dos 
diera  á  una  espada  mi  cuello. 

Aunque  estoy  lejos  de  ser 

eorlesano  zalamero, 

no  sé  ofender  á  quien  amo. 

Mod.  Así  sera,  mas  debemos... 

Car,  ¡Ah!  Si  supieran  ustedes 

Alb.  ¡Eh,  señora!  Echese  un  velo 
á  lo  pasado.  Ya  he  dicho 
cien  veces  que  me  arrepiento 
de  mi  insensato  furor.— 

Tengo  caudales  inmensos,, 
lo  repito:  ¿usted  los  quiere? 

Diga  usted  que  si,  y  laus  De&~ 

Car.  A  tantos  bienes  muy  pronto 
se  agregarán  otros  nuevo^. 

Su  patrimonio...  , 

Ale.  Yo  me  aspo. 

¿Qué  me  importa  á  mi  el  dinero 

sin  usted? 

Mod.  ¡Cómo!... 

Teb.  ¿Qué  enigma 

es  ese  que  no  comprendo? 

Car.  El  señor  es... 

Ale.  ¡Eh!  Que  vayan 

á  la  parroquia  á  saberlo. 

Un  hombre  soy;  un  amante; 
pero  es  mi  amor  tan  violentó 
que  el  negarme  usted  su  mano 
es  abrirme  el  cementerio. 

Ter.  Vamos;  perdió  la  cabeza. 

AÍod.  ¿Se  ha  visto  igual  devaneo? 

Car.  Cuando  le  conozca  usted 
le  tendrá  en  mejor  concepto. 

No  hay  hombre  mas  generoso. 

Ter.  Bien:  ¿quiénes? 

Car.  Mi  primo  Albeito. 

Mod.  ¿Su  primo  de  usted? 

Ter.  ¡Qué  c-scucho t 

¿Tu  primo?  Parece  sueño. 

Pues  ¿no  murió? 

Alb.  No,  señora. 

Ter.  ¿Y  aquellas  cartas... 

Alb.  Mintieron. 

Yo  venia  á  defender 
mi  incontestable  derecho 
á  los  bienes  de  mi  padre. 

Yo  fui  un  loco  en  otro  tiempo.— 

A  veinte  años  lo  es  cualquiera.  — 

Me  flecharon  los  ojuelos 
de  una  esclava  de  mi  padre; 
mas  de  un  amor  volandero 
triunfó  por  fin  lj  razón. 

Mal  informado  del  hecho 
me  desheredó  mi  padre,  (d  Carlota.') 

No  me  pesa,  pues  dio  premio 
con  mi  hacienda  á  la  hermosura, 
a  la  virtud,  y  al  talento, 
mientras  yo,  sin  saber  nada 
vagaba  de  reino  en  reino. 

Es  verdad  que  con  la  sierva 
unirme  quise  en  el  templó; 
mas  no  llegó  á  consumarse 
tan  insensato  proyecto. 

Después  de  mil  aventuras 
llego  á  la  India:  al  comercio 
me  aplico...  Pero  mi  historia 
á  nadie  le  importa  un  bledo.. 

Apoypdo  en  mi  justicia 


ctiftitiorado. 

á  la  patria  en  fin  regreso, 
muy  decidido  á  anular 
tan  odioso  testamento, 
porque  ya  que  no  rae  arruina 
me  deshonra;  pero  veo 
á  Carlota,  y  en  amor 
toda  mi  saña  convierto. 

Goce,  pues,  goce  mi  herencia: 
quitársela  no  pretendo; 
y  con  ella  los  tesoros 
que  he  debido  á  mis  desvelos. 

La  equidad,  su  conveniencia, 
el  amor,  el  parentesco, 
todo  conspira  á  formar 
un  nudo  tan  lisongero. 

Ayudadme,  amig  ¡s  mios, 
y  ablandarla  procuremos. 

Con  amables  imposturas 
mis  discursos  no  embellezco; 
mi  corazón,  mi  lenguaje, 
mi  espíritu,  mis  afectos 
son  sencillos  y  sin  galas, 
sin  aparato  supérfluo, 
como  la  naturaleza; 
mas  no  indigno  me  contemplo 
de  su  bondad.  ¡Ah!  su  imágen 
grabada  en  el  alma  llevo 
con  eternos  cara  té  res. 

Si  hacerla  feliz  no  puedo; 
si  á  tan  plácida  esperanza 
he  de  renunciar,  doleos 
de  este  mísero.  Acabad 
con  mi  aborrecido  aliento. 

Ter  ¡Por  Dios  que  es  interesante, 
aunque  tosco  y  zahareño! 
ar.  ¡Ah!  ¿Córno  podrá  pagar 
humano  agradecimiento 
proceder  tan  generoso? 

Me  confundo,  me  enternezco, 
y  ¡ojalá  mi  corazón... 

Ter.  Deja;  yo  me  comprometo 

á  hablar  por  tí.  Estás  llorando, 
y  por  dicha  yo  conservo 
mi  sangre  fria.  Verás 
con  qué  solidez  defiendo 
tu  derecho. 

Alb.  ¿Y  cuál,  señora7 

Ter.  ¡Friolera!  El  testamento. 

Alb.  Es  absurdo. 

Car.  Sí;  usted  solo 

es  legítimo  heredero; 
y  aunque  hubiera  merecido 
con  mayores  desaciertos 
la  cólera  de  su  padre 
y  mi  bienhechor,  muy  lejos 
de  disputarle  su  herencia, 
sin  vacilar  un  momento 
en  sus  manos  la  pondría. 

Mi  conciencia  es  lo  primero. 

Ter.  ¿Qué  haces? 

Alb.  ¡Carlota! 

Mod.  ¡Es  posible. 

Car.  Por  lo  que  hace  al  casamiento 
con  que  usted  me  está  brindando, 
perdone  si  le  contesto  ; 
que  cuando  todos  los  bienes 
que  he  gozado  le  devuelvo, 
solo  un  corazón  me  resta. 

Si  alguno  ha  de  poseerlo, 
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razón  es  que  yo  lo  elija, 
ya  que  de  nadie  dependo. 

Me  honra  usted  sobremanera 
con  su  mano;  lo  confieso; 
mas  no  rigen  al  amor 
reflexiones  ni  preceptos. 

Vuelvo  á  prometer  á  usted 
mi  estimación  y  rni  aprecio, 
pues  á  amor  tan  acendrado 
no  puedo  dar  otro  premio. 

Triunfe  usted  de  su  pasión; 
y,  ya  que  no  el  himeneo, 
la  amistad  nos  puede  unir 
con  el  lazo  mas  estrecho. 

Alb.  Tú  me  miras  inhumana; 
tú  me  hablas;  los  dulces  ecos 
de  tu  voz  encantadora 
están  sonando  aquí  dentro; 
en  mi  triste  corazón 
que  desgarra  til  desprecio; 
de  la  gracia  y  la  hermosura 
eres  el  mejor  modelo; 
todo  es  adorable  en  tí 
todo  es  amor  y  embeleso, 

¡y  quieres  que  no  te  adore!  — 

¡La  amistad!  ¡Débil  afecto! 

Guárdala,  mujer  impía 
para  corazones  yertos, 
que  el  mío  es  volcan.  ¡Amor, 

'  amor  pido;  amor  merezco!. 

Sé  mi  mujer;  sé  mi  amante 
hasta  que  el  nudo  halagüeño 
desate  la  tumba.  Yo 
que  rico  soy  y  opulento 
¡despojarte  de  tas  bienes! 

¡Ah!  Maldigo  los  que  tengo 
si  no  los  gozo  contigo. 

Solo  tu  mano  apetezco; 
y  será  mia.  ¡Sí,  sí! 

Será  mia:  no  hay  remedio. 

Ter.  ¡Qué  hombre!  No  le  hay  mas  furioso 
en  las  jaulas  de  Toledo. 

Mod.  ¡Que  manía!  — Usted  perdone 
si  en  ese  asunto  me  mezclo; 
mas  renunciando  Carióla... 

Car.  Sí,  sí.  Yo  me  desheredo 
y  hoy  mismo  le  entregaré... 

Alb.  No  me  acomoda.  Resuelvo 
pleitear. 

Car.  Pero  ¿á  qué  fin... 

¿No  he  dicho  ya  que  le  cedo... 

Alb.  No  importa.  ¿No  quiere  usted 
ser  mia?  Litigaremos'.' 

Ter.  Si  estuviera  yo  en  lugar 
de  Carlotita,  protesto 
que  no  seria  tan  blanda. 

¡Hombre  incivil!  ¡Hombre  terco!- 
Pleitea  usted  por  malicia, 
y  ella,  que  es  como  un  cordero, 
teme...  Hace  mal  en  temer. 

Su  causa  es  justa.  Me  atengo 
á  la  voluntad  postrera 
del  difunto.  ¿A  qué  rompernos 
la  cabeza?  Usted  está 
desheredado,...  y  me  alegro: 
entoncés  por  malandrín 
y  ahora  por  loco. 

Car.  Te  ruego 

no  insultes... 


enamorado. 

Alb.  Déjela  usted. 

Contra  ese  tono  tan  lleno 
de  dulzura  y  de  bondad  ; 
contra  esc  semblante  bello 
mejor  que  mi  corazón 
me  defienden  sus  denuestos. 

Adiós.  La  justicia  es  mia, 
y  aunque  no  triunfe,  me  vengo. 

Ya  que  usted  me  desespera, 
á  la  guerra  estoy  dispuesto. 

Guerra  mortal;  si,  señora. 

¿Usted  no  gusta  de  pleitos? 

Pues  pleito  habrá  por  lo  mismo. 

Yoy  á  enlablarh  corriendo. 

¡Adiós!  Verá  usted  qué  pronto 
toda  la  curia  revuelvo. 

ESCENA  IX. 

Carlota,  Don  Modesto,  Teresa. 

Car.  ¡Oiga  usted!... 

1er.  ¡Echale  un  galgo! 

Mod.  Yo  no  he  visto  hombre  mas  tierno 
ni  mas  brutal. 

Aer.  Yo  pensaba 

divertirme,  mas  confieso 
que  pensaba  mal.  ¡Qué  tio! 

¡Si  digo  que  es  el  compendio 
de  la  extravagancia! 

Car.  A  Fausto 

yo  creí  con  fundamento 
hacer  dueño  de  esa  herencia 
que  daría  lustre  nuevo 
á  su  casa,  esclarecida, 
pero  pobre.  ¡Ah!  Ya  no  tengo 
otro  dote  que  ofrecerle 
sino  el  amor  mas  sincero . 

Ter.  ¿Y  no  vale  mas  tu  amor 
que  los  tesoro;  de  Creso? 

Mod.  Conozco  bien  á  don  Fausto. 

La  ama  á  usted,  y  nunca  el  cebo 
de  vil  interés... 

Car.  Lo  sé; 

pero  ¿no  es  un  desconsuelo 
renunciar  á  la  ventura 
de  enriquecer  al  objeto 
de  nuestro  amor? 

Ter.  .  Oigo  pasos. 

Car.  El  es.  ¡Oh  dolor!  ¡Qué  ajeno 
vendrá  de  la  infausta  nueva 
que  le  preparo! 

Mod.  El  exceso 

de  su  amor  triunfar  le  haría 
de  mayores  contratiempos 

ESCENA  X. 

Carlota,  Teresa,  Don  Modesto,  Don  Fausto. 

Car.  ¡Fausto! 

Faus.  ¡Carlota!  Por  fin 

luce  el  dia  placentero 
que  al  amor  me  restituye 
y  á  la  amistad.  ¡Cuán  eternos 
me  han  parecido  dos  meses 
de  ausencia!  — Pero  ¡qué  serios! 

¡Qué  tristes!  ¿De  qué  se  hablaba? 

Algún  mal  que  no  penetro... 

¿Callan  ustedes? 

Car,  *  Ay  triste! 
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Mod.  ¡Ay don  Fausto! 

Ter.  ¡Estamos  frescos! 

Faus.  ¿De  qué  nace  esa  tristeza? 

¿Es  parque  hoy  en  eL  Consejo 
se  ve  mi  pleito? 

Ter.  No  ha  mucho 

que  estábamos  muy  contentos. 

Yo  esta  mañana  reia 
y  ahora  lloro. 

Faus.  Me  estremezco 

de  oir  á  ustedes. 

Car.  Acaba 

de  visitarme  un  sujeto 
que  no  esperaba. 

Faus.  ¿Y  quién?  Di. 

Ter.  Un  loco  de  atar;  un  perro. 

Faus.  Pero  en  fin,  ¿quién  es... 

Car.  Mi  primo. 

Faus.  ¡Primo!  ¿Cuál? 

Car.  Alberto. 

Faus.  ¡Alberto! 

Ter.  Viene  á  reclamar  su  herencia. 

Car.  Con  legítimo  derecho. 

Mod.  Es  amante  de  Carlota. 

Car.  No  es  válido  el  testamento. 

Ter.  Mano  y  fortuna  la  ofrece 
con  un  amor  sin  ejemplo. 

Mod.  Se  obstina  en  no  recobrar 
lo  que  es  suyo. 

Atodoriesgo 
quiere  pleitear  y  yo... 

1  aus.  Debes  entregarle  luego 
su  patrimonio. 

Cas.  ¿Y  podía 

ser  otro  mi  pensamiento? 

Mas  volviéndole  su  herencia 
pobre  y  sin  recurso  quedo, 
y  el  enlace  venturoso 
que  iba  á  ser  mi  bien  supremo.. 

Faus.  Para  entrambos  lo  será. 

Menos  ricos  viviremos, 
pero  quizá  mas  felices. 

Quien  goza  bienes  sin  cuento 
poco  goza  de  sí  mismo. 

Desaparece  el  sosiego; 
en  proyectos  insensatos 
en  placeres  pasajeros 
perdidas  pasan  las  horas, 
y  apenas  queda  un  momento 
para  el  amor.  Esos  bienes 
que  de  improviso  perdemos 
yo  aceptaba  sin  rubor 
porque  el  amor  verdadero 
todo  lo  ennoblece.  Ahora 
en  la  gloria  me  deleito 
de  que  tú  te  envanecías. 

Uo  poco  que  yo  poseo 
es  tuyo.  En  tal  desventura 
mi  corazón  es  tu  puerto. 

Si  compensa  las  riquezas 
que  te  roba  el  hado  adverso, 
no  temo  el  llanto  en  tus  ojos 
ni  en  tu  boca  los  lamentos. 

Car.  ¡Oh!  amigo,  cuánta  razón  (ó  don  Modesto.) 
tenia  usted!  (á  don  Fausto.)  Si,  si,  acepto 
tu  promesa  con  placer, 
la  mia  te  reitero 
e  amarte  mientras  respire. 

Faus.  ¡Carlota! 


Car.  .  Si  en  tu  alma  reino, 

¿qué  puedo  envidiar? 

Faus.  Perdona, 

mi  Carlota,  si  te  dejo 
tan  pronto.  Ya  el  tribunal... 

Car.  ¡Ah!  No  hay  nada  mas  incierto 
que  el  éxito  de  un  litigio; 
y  en  verdad,  si  considera 
que  de  él  pende  tu  fortuna... 

Faus.  ¡Oh!  no.  Yo  me  lisonjeo 
con  la  esperanza  del  triunfo. 

Mi  abogado  es  hombre  experto 
y  me  lo  anuncia. 

Car.  No  obstante, 

yo  me  aflijo,  me  consterna 
é  mi  pesar. 

Ter.  ¿Y  por  qué? 

Yo  tengo  presentimientos 
muy  felices. 

Car.  Quiera  Dios.  . 

Pero  vé;  no  pierdas  tiempo.— 

Yo  mientras  tanto  á  ese  loco 
escribir  dos  letras  quiero 
rogándole  que  al  instante 
venga  á  verme.  Con  mis  ruegos 
quizá  logre  disuadirle 
de  su  extravagancia. 

Ter.  Apuesto 

las  orejas  á  que  no. 

Ese  hombre  es  muy  ber  roqueño. 

Car.  Con  todo  ,  no  desconfío 
de  convencerle. 

Ter.  Veremos. 

Faus.  Adiós. 

Mod.  Voy  á  acompañar 

á  mi  amigo,  (á  Teresa.)  Por  supuesto; 
¿quedamos  amigos? 

Ter.  No. 

Le  juro  á  usted  odio  eterno. 

Mod.  (ó  don  Fausto.)  Se  muere  por  mí. 

(ó  Teresa  con  soflama.)  ¿De  veras? 

Ter.  De  veras;  sí. 

(parte  don  Modesto  con  don  Fausto  encogiéndose 
de  hombros .)  (¡Cómo  miento!) 

ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PRIMERA, 

Carlota,  Martin. 

Mar.  Pronto  viene.  Le  ha  llenjido 
de  regocijo  la  carta. 

Su  cólera  se  convierte 
en  dulzura  y  confianza. 

Así  me  lo  ha  repetido 
y  me  ha  dado  una  medalla. 

¡Qué  afable!  ¡Qué  campechano! 

Car.  Bien.  Le  espero  en  esta  sala. 

ESCENA  II 
Carlota. 

•  •*  *- 

Por  la  última  vez  hablemos. 

á  mi  primo.  Quien  exalta 
su  bilis  es  esa  loca 
de  Teresa.  El  tiene  un  alma 
bella  ,  sensible ,  excelente, 
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que  me  hace  olvidar  sus  faltas. 
Sola  y  con  blandos  acentos 
es  mas  fácil  le  persuada, 
que  irritando  su  pasión 
con  injurias  y  amenazas. 

No  sabe  que  está  mi  boda 
con  don  Fausto  concertada; 
libre  me  juzga,  y  conviene 
que  de  tal  error  no  salga 
hasta  que  haya  desterrado 
la  pasión  que  le  avasalla. 

No  ,  no  sea  mi  ventura 
ocasión  de  su  desgracia. 

Por  mi  corazón  conozco 
que  no  hay  pena  tan  amarga 
como  perder  para  siempre 
al  objeto  qüe  se  ama. 

Tal  vez  en  este  momento, 

Fausto,  á  mis  brazos  te  arranca 
el  rigo*r  de  la  fortuna. 

FT  pleito  que  ahora  se  falla... 

Mas  desechar  procuremos 
lina  idea  tan  aciaga. — 

¡Ah,  que  á  mi  pesar  los  ojos 
en  triste  llanto  se  bañan! 

Kazon,  en  vano  te  llamo. 

¡Qué  frágiles  son  tus  armas!  — 
¿Quién  viene? — Es  Alberto.  Al  rostro 
vuelva  la  perdida  calma. 

ESCENA  ílí. 

Don  Alberto,  Carlota. 

Alb.  ¡Hola!  ¿Está  usted  sin  testigos? 
Bueno.  Al  cielo  doy  mil  gracias. 
Celebro  que  me  dispense 
de  sus  necias  carcajadas 
la  amiguita;  y  me  hallo  bien 
sin  aquel  otro  fantasma 
tan  espetado  y  tan  serio.— 

Si  el  amor  no  me  excusara, 
mucho  me  avergonzaría 
de  la  cólera  insensata 
con  que  antes  me  despedí. 

Aquello  fué  una  trastada. 

Ya  se  ve;  la  educación;..* 
mi  viveza  extraordinaria  .. 

Perdón,  amable  Carlota. 

Para  mi  castigo  basta 
mi  propio  amor.  A  mil  yerros 
esta  pasión  nos  arrastra, 
porque  nos  venda  los  ojos 
cuando  el  pecho  nos  inflama  * 

Car.  Pues  conoce  usted  su  error, 
ya  no  me  acuerdo  de  nada. 

Ahora  he  suplicado  á  usted 
que  vuelva  á  honrar  esta  casa 
para  tratar  de  esa  herencia* 
que  al  fin  es  justo  recaiga 
en  su  legítimo  dueño. 

Alb.  ¿Otra  vez?  Ara  r.ie  empalaga 
la  herencia.  Hablemos  de  amor 
y  que  la  coyunda  sacra... 

Car.  Prométame  usted  oirme 
con  paz,  con  frescura. 

Ai  b.  Vaya, 

bien  ;  lo  prometo.  Hable  usted. 

Ya  está  mi  sangre  templada. 

CAn.  De  mi  fortuna  el  origen 


ha  divulgado  la  fama 
por  lodo  Madrid,  y  digno 
juzgan  á  usted  de  la  saña 
de  su  padre  moribundo. 

Se  va  á  saber  sin  tardanza 
la  inocencia  de  aquel  hijo 
á  quien  la  opinión  culpaba. 

La  mas  oscura  verdad 
un  dia  feliz  aclara, 
y  es  mas  solemne  su  triunfo 
cuanto  mas  se  le  retarda. 

A  quien  hoy  acusa  el  pueblo 
pone  en  las  nubes  mañana. 

Quizá  juez  inexorable 
cubra  mi  nombre  de  infamia, 
diciendo  que  yo  arranqué 
con  sugestiones  villanas 
el  testamento.  ¡Ay!  El  mundo 
no  absuelve  sin  pruebas  claras 
y  ciegamente  condena. 

Si  nuestro  pleito  se  entabla, 
dirán  que  quiero  añadir 
el  soborno  á  la  falacia. 

Si  nos  casamos,  dirán: 

«por  no  verse  despojada 
%  de  la  herencia  que  usurpó 
.  *  se  sacrifica,  se  casa.» 

¿De  qué  no  es  capaz  la  envidia? 
La  virtud  mas  acendrada 
no  está  libre  de  sus  tiros. 

No  hay  felicidad  humana, 
usted  no  puede  ignorarlo, 
como  una  opinión  sin  tacha. 
Usted  mismo  juzgue  ahora 
si  yo  debo  aventurarla 
casándome  con  usted; 
y  si  es  justo  por  venganza 
ponerme  pleito,  mediando 
mi  renuncia  voluntaría. 

Alb.  ¿Y  porqué  temer  del  vulgo 
las  murmuraciones  vanas? 
Maldicientes  y  chismosos 
siempre  han  sido  vil  canalla. 
Contra  los  dardos  aleves 
que  la  envidia  vil  dispara 
tiene  usted  el  fuerte  escudo 
de  una  conciencia  sin  mancha.— 
Mas  yo  leo  en  ese  pecho 
aunque  usted  tanto  se  afana 
para  ocultar  sus  arcanos. 

Bien  lo  veo:  usted  se  apiada 
de  un  triste  cuya  razón 
de  amor  sofoca  la  llama. 

No  quiere  usted  humillarme 
con  un  desaire,  y  disfraza 
con  acentos  cortesanos 
la  repulsa  que  me  mata. 

¡Ay!  Es  en  vano.  Rendido 
á  esos  ojos  que  me  encantan 
bendigo  la  propia  mano  * 
que  mi  corazón  desgarra. 

Soy  franco,  sencillo,  rudo; 
mas  no  se  me  oculta  ,  ingrata, 
tu  artificio ;  no.  ¿Y  es  fuerza 
renunciar  á  la  esperanza 
de  unir  mi  suerte  á  la  tuya?  — 

A  la  violencia  tirana 
no  pretendo  yo  apelar. 

¿Qué  es  la  mano  sin  el  alma? 
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Tú  no  me  quieres:  lo  sé, 


lo  sé ;  pero  di ;  sé  franca: 

¿amas  a  otro  mas  feliz? 

Esa  viudez  solitaria 
¿ha  de  ser  eterna? 

Car.  Ignoro 

lo  que  el  cielo  me  depara 
en  este  instante.  Quizá 
su  voluntad  soberana 
de  las  aras  conyugales 
para  siempre  me  separa. 

Als.  ¡Eso  sí!  Del  mal  el  menos. 

Ver  mi  pasión  desdeñada 
me  aflige,  me  desespera; 
mas  ¡cuál  sería  mi  rabia! 
si  un  rival  favorecido 
tu  cariño  me  rob'tra 
Ya  estoy  mas  tranquilo.  —  Al  caso. 

No  hay  escrúpulos  que  valgan, 
y  la  herencia... 

Tome  usted 
el  testamento... 

Ata.  ¡Qué  estraña 

terquedad! 

Y  esos  papeles... 

Alb.  ¡Oh!...  Pero  ¿quién  los  reclama? 

Car.  Yo  no  debo  conservarlos. 

Alb.  Y  á  mí  no  me  da  la  gana 
de  tomarlos--  ¿está  usted? 

Lo  que  á  mí  me  sobra  es  plata. 

Cab-  No  quiero  lo  que  no  es  mió. 

Alb.  Pero,  mujer  temeraria, 
reflexione  usted...  Yo  sé 
que  no  tenia  una  blanca 
cuando  tomó  p  isesion 
de  esa  herencia,  ó  esa  gaita. 

¿Qué  le  queda  á  usted,  señora, 
si  consiento  en  aceptarla? 

Car.  El  honor  de  haber  obrado 
como  mi  deber  me  manda. 

Alb.  ¡Oh  tú,  quien  quiera  que  seas; 
ángel...,  serafín...;  que  tantas, 
tan  celestiales  virtudes 
no  son  de  la  estirpe  humana; 
oh  tú,  quien  quiera  que  seas* 
no  desoigas  mis  plegarias! 

Por  tus  ojos,  por  tu  boca 
que  es  el  templo  de  las  gracias, 
no  desprecies  mis  tesoros, 
digna  ofrenda  de  tus  aras, 
y  en  el  dolor  no  te  goces 
de  un  hombre  que  te  idolatra. 

Guarda,  guarda  esos  papeles 
con  cuya  oferta  me  ultrajas. 

Jamás... 

ESCENA  IV. 

Carlota,  Don  Alberto  ,  Teresa. 

Tkr.  ¿Sefiíé? 

Alb.  No,  señora. 

Tkr.  ¿Y  dura  aun  la  matraca 
de  pleitear  ó  ser  marido? 

Alb.  ¿Y  dura  en  usted,  madama, 
la  manía  de  meter 
en  lodo  su  cucharada? 

No  es  usted  con  quien  pretendo 
casarme;  no.  ¡Fuera  maulas! 

Dios  me  Ubre  y  me  defienda 


de  semejante  desgracia. 

Ter.  ¡Quégalan! 

Alb.  No  adulo  á  nadie. 

Car.  Ya  ha  cedido  á  mis  instancias 
el  señor.  Tengo  la  gloria... 

Alb.  La  razón  ganó  la  palma 
á  despecho  del  amor. 

Pues  mis  ruegos.no  la  alcanzan, 
renuncio  en  fin  h  esa  mano 
en  que  mi  dicha  cifraba. 

Soy  regañón;  soy  fogoso; 
mas  si  no  agrado  á  las  damas, 
tampoco  soy  tan  atroz 
que  las  conquiste  á  lanzadas. 

Ter.  ¿Solo  conmigo  se  estrella! 

Pues  yo  no  soy  tan  huraña, 
me  parece.  — En  fin,  me  alegro 
de  tan  dichosa  mudanza. 

Mas  ¿cómo  quería  usted 
que  Carlotila  le  amara? 

¡En  buena  ocasión  por  cierto 
aspira  á  su  mano  blanca; 
cuando  está  para  casarse 
con  don  Fausto  de  Villalba! 

Alb-  ¿Qué...  qué  dice  -usted? 

Car.  ¡Teresa! 

Ter.  Yo  no  sé  por  qué  lo  calla. 

Don  Fausto  es  un  bello  joven, 

Alb.  ¿Ella  le  ama? 

Ter.  ¡Que  si  le  ama! 

Delira  por  él. 

Car.  ¡Teresa! 

¡Qué  martirio! 

Ter.  Y  ya  va  larga 

la  fecha.  Cinco  años  hace 
que  se  quieren.  ¿Es  constancia? 

Alb.  ¡Usted  le  ama! 

Ter.  No  hay  persona 

que  lo  ignore  en  la  comarca. 

Alb.  ¡Se  casa  usted! 

Ter.  ¡Sí,  señor; 

mañana  al  romper  el  alba. 

Alb.  ¡Usted  me  ha  engañado!  ¡Usted! 
Adiós,  señora. 

ESCENA  V. 

Carlota,  Tere»a, 

Ter.  ¡Qué  cara 

de  renegado! 

Car.  ¡Dios  mió! 

¿Qué  has  hecho? 

Ter.  ‘  Alguna  niñada 

de  las  mías.  ¡Eh,  qué  quieres! 
Tus  designios  ignoraba... 

Es  duro  no  merecer 
de  una  amiga  la  confianza. 
Creyendo  hacerte  un  favor 
estaba  yo  tan  ufana 
de  mi  celo...;  y  por  lo  visto 
tiró  el  diablo  de  la  manta. 

Car  No  hay  disculpa.  La  reserva 
era  en  estas  circunstancias 
tan  natural...  Tu  conoces 
á  mi  primo;  se  arrebata 
fácilmente,  y  una  chispa 
su  imaginación  infiama. 

Lo  que  mas  debí  ocultarle 
tu  viveza  le  declara. 
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El  Regañón 

Estaba  ya  resignado,, 

y  en  un  momento  se  cambia  - 

aquella  calma  apacible 
en  espantosa  borrasca: 

Ter.  ¿Y  será  posible...  ¡Ah!  Soy 

una  aturdida,  una  fatua,  ;  > 

una  loca. 

Car.  No  te  inquietes. 

Del  riesgo  que  le  amenaza 
triunfará  el  amor.  NI  i  Fausto 
no  desnudará  su  espada.  ¡  . 

Solo  es  terrible  mi  primo 
cuando  el  delirio  le  asalta, 
pero  después  la  dulzura  * 
y  la  razón  le  desarman. 

Ter.  ¡Ah!  Tú  me  vuelves  la  vida. 

Car.  ¡Y  aun  no  viene!  ¡Cuánto  tarda! 

Yo  tiemblo,  y  mi  corazón 
malas  nuevas  me  presagia. 

Ter.  ¿Oyes  el  coche?  Ellos  vienen. 

Ahora  tus  dudas  se  aclaran.  -i- 
¿Pierdes  el  color? 

Car.  ¡Ay  cielos!  i:  1 

Ter.  ¿Porqué  tu  aliento  desmaya?  ^  ‘ 

A  darte  la  enhorabuena  ■  , , 

ya  mi  amistad  se  prepara. 

Car.  Dios  lo  quiera;  mas  yo  temo..: 

Ter.  ¡Ah!  Muy  tristes  vienen. 

-  f.  •  \ l  :Í  >.»;¿ .}  •  t  i 

ESCENA  YI.  •  ,  .  •  . 

Carlota,  Teresa,  Don  Fausto,  Don  Modesto. 

:  r  f  ¡  '-i  (  ;  •  ’ 

Car.  ^  Habla. 

¿Se  ha  perdido  el  pleito? 

Faus.  Sí. 

Venció  la  parte  contraria. 

Car.  ¡Bien  lo  temí! 

Mod.  No  hay  recurso, 

Ter.  ¡Cobecho  ,  injusticia  ,  tramas 
de  la  curia!... 

Faus.  No.  Los  jueces  *■' 

han  sido  rectos.  No  estaba11 
de  mi  parte  la  justicia. 

Yo  descansé  en  la  eficacia 
y  el  talento  de  un  letrado  ’  ¡ 
que  por  hombre  docto  pasa.  ■  ; 

Sin  duda  las  apariencias,  ' 

que  al  mas  avisado  engañan; 
le  sedujeron,  no  el  cebo 
de  la  sórdida  ganancia. 

Esperó  que  se  inclinase 
en  mi  favor  la  balanza,  •  ;  ’ 

mas  me  sacó  de  un  error  |  !  t  ■  1 

el  relato  de  la  causa, 
y  antes  de  oir  mi  sentencia 
yo  mismo  me  la  dictaba. 

Triste  vengo  y  consternado. 

Lejos  de  mí  la  jactancia  * 

de  ver  con  rostro  sereno 
mi  desdicha  inesperada.  ’ ' 

Quizá  me  consolaría 
si  á  mí  solo  me  alcanzára.— 

Perspetiva  lisonjera 
que  no  ha  mucho  me  halagabas. 
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¿así  te  veo  cumplida? 

¡Oh  fortuna  siempre  varia!  — 

Alas  contra  el  golpe  que  aleve  .  1 

sobre  nosotros  descarga, 

nuestro  amor  tierno  y  constante  < 
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enamorado.  17 

sea  invencible  muralla.— 

¿No  me  respondes,  Carlota?-'  ri 
¡Ah!  Nada  he  perdido,  nada, 
si  tu  corazón  me  resta.  • 

Car.  (La  sola  idea  me  espanta  , 

de  tan  grande  sacrificio;  >  : 

pero  es  forzoso.) 

Faus.  Tú  apartas 

de  mí  los  ojos;  suspiras... 

¿Qué  designio...  *  '  - 

Car.  Sin  tardanza  '  > 

lo  sabrás  ( á  don  Mod.  y  Ter.)  Amigos  mi  os, 
id  á  la  pieza  inmediata. 

Permitidme  que  un  momento 
sin  testigos... 

Ter.  Basta,  basta.  '  M 

Mas  no  olvidéis  que  si  el  hado 
con  tanto  rigor  os  trata, 
aun  teneis  fieles  amigos. 

Yo  soy  una  atolondrada; 

es  verdad,  pero  Dios  sabe  1 

que  tengo  buenas  entrañas. 

Car.  Lo  sé. 

Mod.  Pero  ¿no  sabremos.;. 

Ter.  Vamos;  después  si  le  agrada 
nos  lo  dirá.  Venga  usted.— 

¡Siempre  cosido  á  miá  faldas! 

ESCENA  VII. 

Carlota,  Don  Fausto 

Faus.  ¡Ah!  ¿Qué  vas  á  revelarme? 

¿Qué  me  anuncian  tus  miradas? 

Yo  tiemblo.  Un  frió  mortal 
por  mis  venas  se  derrama. 

Car.  Fausto,  es  preciso  que  entrambos 
nos  armemos  de  constancia 
contra  la  suerte  enemiga. 

Yo  te  amo,  y  nunca  tan  cara 
me  fué  tu  presencia;  siempre 
fiel  te  seré,  que  una  llama 
tan  pura  como  la  mia 
solo  en  la  tumba  se  apaga; 
pero  es  fuerza  que  renuncies 
á  mi  mano. 

Faus.  ¡Ah!  Me  traspasas 

el  corazón.  - 

Car.  Pues  el  cielo, 

tan  bello  lazo  desata, 
es  forzoso  separarnos. 

Yo  iré  á  sepultar  mis  ansias 
y  los  terribles  combates 
que  á  mi  corazón  aguardan 
en  una  celda... 

Faus.  ¡Qué.  dices! 

Car.  Hoy  tu  fortuna  naufraga: 
vive  libre,  Fausto  amado, 
y  así  podrás  repararla. 

Cumple  tu  destino.  El  mió 
lágrimas  solo  me  guarda.  \ 

Faus.  ¿Qué  exiges  de  mí,  cruel? 

Yo  no  sé  lo  que  me  pasa. 

¡Oh  cielo!  ¿Eres  tú,  es  Carlota 
á  quien  mi  suerte  acobarda?  •  0  : 

¡Ah!  ¿Quién  me  lo  hubiera  dicho? 

¡Tú  también  me  desamparas! 

Car.  Yo  perdono  á  tu  despecho 
esas  quejas  que  me  agravian. 

Mal  conoces  á  Carlota . 
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El  Rrgauon  enamorado. 


En  una  pobre  cabana  ¿  bb;>i¡  rr.x 

feliz  viviera  contigo  ourt  * 

ti  solo  por  mí  te  amara;  -  i 

mas  renuncio  á  mi  ventura  ¡¡  i  ¡ 

porque  tu  desdicha  labra.  ,  ,  i1  . 

Escasos  bienes  te  restan  ••(  ¡ü  ,  ¿n.;  : 
que  á  tu  bienestar  no  alcanzan*  v»  -  .  .n  ¡ 
y  el  regreso  de  mi  primo  <  , 

es  la  ruina  de  mi  casa»-,,  ,  •  >!  i  ;  oí) 

En  apresurar  la  tuya 
¿quieres  que  yo  me  complazca? 

No;  no  quiero  yo  gravar  , 
tus  hombros  con  una  carga 
que  no  pueden  sostener, 

iiaoJ  nú* 


,  .  .(SU 


a 


o 


por  mas  que  les  sea  grata, 
independiente  y  exento 
de  obligaciones  sagradas,  ¡.j f[Vj  ü 
consigue  tarde  ó  temprano 
triunfar  de  la  suerte  avara,  niífi 

quien  la  virtud  y  el  talento  u  .  ¿  »T 

con  la  nobleza  acompaña.  .  ,  : o  vj 

Deja  que  llore  yo  sola:  y,  >  2,-al..¿d  o^uoJ  si. o 
con  una  victima  basta. 

Fies.  ¡Tú  al  amor  invocas;  tú 

que  su  cadena  quebrantas,  V  ,  ¡aofflfiV  .sal 
y  al  solo  bien  que  ambiciono  .,V  ( ;  »0(1 
quieres  que  renuncie!  ¡Ipgrata!  ;  i' 

Mientras  tú  lejos  de  mí 
i  gimieras  pobre,  olvidada,  / i 
¿iría  vo  á  mendigar 
una  iortuna  precaria 


n 
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soportando  mil  desaires 
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en  una  y  otra  antesala?  rj 
¡Ah,  no!  No  es  ese  el  amor. 

Sus  leyes  son  mas  humanas.  f 

No,  mi  bien;,  sea  común 
nuestra  suerte  buena  ó  mala. 

En  tan  negra  tempestad  r 

sea  el  amor  nuestra  playa. 

Car.  Resuelto  está  el  sacrihcio. 

En  vano,  en  vano  te  cansas. 

'  •  .  .  .  i  i  .  '  i  .  •  *  J  p  *  ’  ....  4 

Mi  cariño  lo  deplora,  ;  ,0-j  m  j  n  ) 

mas  mi  virtud  lo  demanda. 

Fals.  ¿\  tú  sabes... 

Car.  Solo  se  .oocm  ixf¿  a 

que  mi  repulsa _  Jtp salva,?  i£j  /  .  .. 

y  aunque  me  cueste  la  vida  ¡  i  ' , 

no  consiento  en  revocarla. 

Mas  si  te  niego  mi  mano, 
no  mi  ternura  extremada;  g 

que  este  amante  corazón 
a  ti  solo  se  consagra, 

5  no  lo  pueden  mudar 
ni  el  tiempo  ni  la  distancia. 


i 


Ter.  .  Ya  escampa.  ,  ¡  L 

Alb.  Al  fin  entré.— ¡Vive  Dios, 
que  me  cuesta  una  batalla 
cada  vez  que  veo  á  ustqd! —  j  ¡  j. 

¡Hola!  ¿Tenemos  compaña? 

¿Quién  es  ese  caballero?  — 

Pero  las  señas  no  fallan. 

Don  Fausto.  ¿Quién  ha  de  ser?— 

Dios  guarde  á  usted,  camarada.  ,  ,  ,,  ( 

¿Usted  ama  á  mi  primita? 

En  eso  nadie  me  iguala, 

aunque  á  usted  le  corresponde ...  ...»  ; 

y  yo  no  he  caldo  en  gracia:  g¡r;j.,(j  ¡  ,  t,0, 

¡Dichoso  usted!— ¿Pero  es  cierto 

que  al  tin  con  usted  sg.  enlaza},  r,¡  ..  ,  í  * 

y  en  vano  el  fuegq  de  amor 

me  devora  las  entrañas?  ,, 

Fals.  ¡Ah!  oospioa  im  y  IdruoiJ  oí 

Alb.  ¿Que  es  esq?¡p7def4  JiStedl  fiíI  ■{,.  a 

Mala  bomba  me  deshaga 
si  vengo  yo  con  desalo 
de  afligir  a  nadie...  ¡Calla! 

¡También  llora  usted!  ¿Qué  és  esto? 

To  quiero  saberla  causa. ,,  ,,,q 

a!h-  pri01?. 

alb.  Vamos;  franqueza.  „ 

Lcn  llorar  no  se  adelanta  ,  .  ,j  ¡,,i ü  . 


l:h i  adfi.  !dA¡ 


maldita  de  Dios  la  cosa., 

De  esas  lágrimas  amargas 
¿soy  yo  también  Ja  ocásion?— 
¡Maldita  sea  mi  estampa!  , 

í'Üíl  IVA-  cAni’n*  *■  4  t 


Car.' ¡Ah!  No,  señor.  ‘  «Aaasai  lATOi 
Alb.  ..sWS?  delito 

mi  flaqueza?  Dito*,  acaba. p.  ¡  .  ña  o';;. 

¡Voto  á  Cain!...  Yo  no  vengo 
a  desunir  vuestras  almas.  ;  .  . ; 

Cásate  con  él.  Yo  parto, 
y  quisiera  tenerlas.  ,,y. 
para  huir  de  este  recinto  , 

i  j  •  •  i  . 
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ESCENA  VHI.  t 

Carlota  ,  Don  Faüstó,  Teresa  ,  Don  Alberto, 
Don  Moívestq.  :  o  / 


r,  •  I|t  '■  íq 


Alb.  (A  Teresa  y  don  Fausto  que  qytfVfflú mpedir- 

le  la  entrada.) 

Quiero  entrar:  déjenme  ustedes. 

¿Por  qué  mis  pasos  aiajan?  ,v .  J  -  !o;  ,,  f/o; 
Jlon.  Alas  tarde..  ijiotm  im  wirrp  i 

ALB-  ¡:¿Queeseso?  Ahora-,,  >•  • 

_ : _ "  II  i  i  i  1  ■  ■ 
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orn  m 

quiero  verla,  quieiQ  l^hiarla,  ,13;t!  „  i 
Mon.  Pero  ¿no  he  dicho.:.  .  1U 

Ahqra  nuspap.  • 

No  quiero  esperar. 


Aid 


donde  vi  por  mi  desgracia 
tus  atractivos  fatales 
Sea  el  mar  la  inmensa  valla  .  ¿ 

que  por  siempre  nos  divida, 
y  tu  imagen  adorada  <  • 

quiera  Dios  que  al  fin  del  orbe .  o,:  | 

á  perseguirme  no  vaya. 

Fals.  ¡Ah!  Jamás  tan  dulce  nudo ¡ :  y  .1)-  >¡,^ 
se  estrechará.  Mas  inf 
es  mi  suerte,  mas  tei¡r 
que  la  de  usted.  No  se  sacia 
de  perseguirme  el  deslino. 

Alb.  Esa  es  otra  que  bien  baila. 

Yo  no  entiendo  á  usUufi. 

Fals.  DeJ  mundo  oh  í;> 

se  va  á  retirar  la  ingrata  j.n  : 

y  en  la  oscuridad  de  un  claustro.. <  <  .  , 

Alb.  ¡Usted! 

Mod.  ¡Qué  escucho!;  ¿ ■  ¡  U:  -  í?  ¡  ,j 

T*r.  ¡Muchacha! 

¿Has  perdido  la  chaveta?  .  ^  ,i¡  o  ñ  . 

Alb  Estos  misterios  me  baldan>¿. 

¿No  sabré...  T’.B'iásflsoÍB  om  oíos  Im  e  i? 

AloD-  ¿Usted  le  castigainoí ii  ¡q  ;  • 

con  severidad  tan;  rara  om  otioiun  .■  {m  os 
porque  ha  perdido  su  pléktitfqmftt  0»y  ■ 

Fals.  Generosa,  aunque  inhumana, 
dice  que  quiere  inmolarse 
á  mi  ventura,  y  rae  lanza 
en  un  abismo  de  penas. 


Ij 
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Renuncia  á  mi  fé  jurada;  ¡  ..  n/  i mA 
mi  libertad  me  devuelve; 
y  la  gloria  imaginaria  '!  i: '*  cM  i:o»:i  b  ?.o; 

rae  promete  de  encontrar  ,  t„.y,v,'  hmtxAL 
en  mi  naufragio  una  tabla 
siendo  mísero  juguete  '  -  i:;;  ¿oí  ob -:>iq 

de  la  turba  cortesana.  ,  t  •.  .  .  . 

Cu>.  Olvídame;  yo  lo  exijo. 

Es  inútil  que  combatas  t::jjaA;  re  o  «mió.; 
contra  el  destino. 
fÍY,!í\WVUS*tT 


Ala.  ¡Gran  Dios!  ?q«M 

¿Habré  yo  vuelto  á  mi  patria 
para  hacerlos  desgraciados: 

¡Oh  virtud  que  me  entusiasma! 

No,  no  soy  tigre  nacido  .  . . 

en  los  desiertos  de  Arabia. 

¿Yo  arrancaros  del  altar 
adonde  el  amor  os  llama? 

¡Jamás! — ¿Quieres  tú  su  muerte?  ;v> 

Di  lo,  mujer  insensata: 

¿quieres  su  muerte?  Tus  labios 
acaban  de  pronunciarla. 

Si  yo  no  puedo  olvidarte; 
yo  que  una  tierna  mirada 
no  te  he  merecido,  ¿acaso 
quien  premiado  te  idolatra 
podrá  olvidarte  jamás? 

Oye  á  la  gazon  y  rasga 
ese  velo  que  te  ciega. 

¿Quién  no  admira,  quién  no  ensalza 
tu  resignación  heroica? 

M  as  la  hora  infortunada 
de  tardo  arrepentimiento 
quizá  no  esté  muy  lejana. 

¿Quién  puede  arrancar  el  dardo 
que  amor  verdadero  clava? 

¡Su  separación  exiges 
y  á  pesar  tuyo  quebrantas 
los  sagrados  juramentos 
que  amor  en  el  cielo  graba! 

¡Ah!  Pronto  conocerás 
allá  en  tu  lóbrega  estancia 
que  quien  pierde  el  bien  que  adoré 
solo  en  la  tumba  descansa  — 

¡Oh!  Serás  feliz;  lo  juro. 

Ya  veremos  si  te  alabas 
.  de  menospreciar  mis  dones 
como  mi  pasión  desaíras. 

Hé  aquí  tu  esposo-,  él  lo  es; 
debe  serlo.  No  le  amáras 
si  no  fuera  virtuoso.— 

Veremos  si  ahora  te  ablandas. 

Yo  sé  honrar  á  la  virtud 

í  aunque  mi  lengua  no  halaga, 
y  es  recto  mi  corazón 
aunque  no  es  linda  mi  cara. 

Toma,  {dando  los  papeles  á  Carlota.) 

Car.  ¿Qué  hace  usted? 

Faus.  ¿Por  qué... 

Alb.  No  hay  que  andarse  por  las  ramas. 

Car.  ¡Alberto! 

Alb.  Tuya  es  la  herencia. 

Sin  pleitos  y  sin  jaranas 
te  la  cedo  muy  gustoso. 

¿Pudiera  yo  conservarla 
cuando  por  ella  he  perdido 
mi  libertad?  ¡Oh,  mal  haya 
mil  veces!  Yo  la  detesto; 
la  detesto;  sí.  — ¡Tú  bajas 


los  ojos!  ¡Qué!  ¿La  rehúsas? 

¿Volvemos  a  las  andadas?  ¿  *vj; 

Car.  Y'o...  t;  ■  •  : ;  —  :.,o  •.  ..  .ó i 

Ter.  (Me hace  llorar.)  i..  i>  ó 
Alb.  ,  Si  muestras 

la  mas  leve  repugnancia1 
hago  cualquier  desatino:  /  ¡ 

me  arrojo  de  una  ventana 
Car.  Pero...  !  *  :  n?.  o*;p  <*■■’  ¡ 

Alb.  No  recibo  excusas.  >  í  ¡  •>*  >1 

Toma-,  aquí  tienes  firmada  j  ,  ;  <  •  i.T 

mi  donación,  {dándola  otro  papel.  )  0  / 

Faus.  Me  confunde  ■-  mí  o  'no  íA 

generosidad  tan  alta.  •  i'  1  ;  no  i 
Alb.  (á  don  Modesto  y  Teresa.)  r.  q 

Ruéguenla  ustedes  por  rnL  >£ii¡  •  •  / 

Mod.  ¡Oh!  Sí. 

Ter.  Va  pasa  de  raya-*  1  - ?  •  (  i  ' 

tu  obstinación. 

Alb.  "VI  ¿Aun no  cedes?  U 

, r  i  ¡ Cruel!  Mírame  é  tus  plantas.  \  •  /J ; } ‘ 

{Va  á  arrodillarse  y  Carlota  le  detiene.) 

Car.  Alce  usted.  Tanta  virtud 
rae  asombra;  mas  si  aceptara... 

Alb.  ¡Oh!  No  hay  por  qué  avergonzarse. 

Proteger  con  mano  franca 
al  mérito  desgraciado 
es  la  mas  noble  ventaja 
de  la  opulencia. 

Car.  Me  rindo, 

Alb.  ¡Don  Fausto!  {le  abraza.) 

Faus.  Acción  tan  bizarra 

me  da  la  vida.  ¡Ah!  Jamás, 
jamás  podré  yo  pagarla. 

Ter.  Abráceme  usted  también,  {abrasa  á  don  Alb.) 
Confieso  que  es  una  alhaja, 
y  yo  que  le  escarnecía 
una  insigne  mentecata. 

Me  declaro  desde  ahora 
por  los  hombres  que  regañan*. 

Mod.  ¡Querido  Fausto! 

Car.  ¡Y  usted, 

hombre  admirable,  así  paga 
á  quien  le  ofende! 

Alb.  {tomando  la  mano  á  don  Fausto.)  Querido, 
haz  tú  su  dicha  colmada, 
y  esta  será  para  mi 
la  recompensa  mas  grata. 

(ó  Carlota ,  y  luego  a  don  Fausto  uniendo  su» 

manos.) 

Amale.-- Sé  fiel;  y  vierta 
sobre  vosotros  sin  tasa 
sus  bendiciones  el  ciclo. 

Jamás...  ¡Ah!  Se  despedaza 
mi  corazón  dolorido. 

¡Adras!...  Las  fuerzas  me  faltan, 
y  en  vano  reprimo  el  llanto... 

¡Adiós!  Dejadme  que  parta... 
y  no  me  ol\ ideis. 

Lar.  {queriendo  detenerle.)  ¡Alberto! 

*aüs.  ¡Amigo! 

Alr.  En  remotas  playas 

Jucharé  contra  el  amor. 

Si  el  tiempo  cura  mis  llagas 
y  en  apacible  amistad 
mi  entrañable  amor  se  cambia, 
yo  volveré  á  bendecirte, 
á  llamarte  amiga-..,  hermana... 

Mas  no  apagaré  jamás 
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El  Regañón  enamorado. 


este  fuego  que  me  abrasa.  ;  *f 

(. abraza  á  Carlota  y  don  Fausto.) 
Abrazadme.  —  ¡  Para  siempre 
me  despido  de  mi  patria!  - 


ESCENA  ULTIMA.  ,.,.,;  <s  ' 
Carlota,  Teresa,  Don  Fausto,  Don  Modbsto. 

‘\i;.  .  •  :•  zr-it  ¡\-  aprn; 

Car.  ¡Ah,  que  su  triste  partida  ..  .  d 

nuestro  contento  acibara!  »  ¡¡  i  ?  /*  ¡ 

Faus.  No,  no  partirá:  lo  espero- 
Venid;  guiadme  á  su  casa: 

El  cariño,  el  ruego,  el  llanto 
fijen  aquí  su  morada  u 

para  ser  nuestra  delicia,  V  «  oov  W 


y  la  admiración  de  España. 


■  t‘\  :>,)«  3,  MOi-f 

FIN  DE  LA  COMEDIA. 

.«t  donniJ^d-')  íii 
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'abezudos  6  dos  siglos  des 
es.  I.  i. 

ahtrunia.  t.  5. 

-I  stellana  d e  La-val,  t.  3. 

4  uz  de  Molla,  t.  3. 

4  beza  á  pájaros ,  t.  1. 

4  uz  de  Santiago  ó  el  magne- 
tno.  i.  3.  a.  y  p. 

I  Contrastes.  I.  1. 
i  onciencia  sobre  todo,  t.  3. 

4  ciñera  casada,  t.  1. 
¡camaristas  de  la  Reina,  t.  4. 
J'oTfoifl  de  ferrara,  t.  5. 

Colegialas  de  Saint- Cyr,  t  5 
Auntiñcra.  o.  4. 

A  uz  de  la  torre  blanca,  o.  3. 

-|  n  quista  de  Murcia  por  don 
h'r/ie  de  Aragón,  o.  3. 

-j  Id  eran  a.  o.  5. 

-indesa  de  Seneeey,  t.  %. 

-  za  del  lie i/,  (. 

-  pillo  de  San  Magin  o.  k. 
-\deva  del  crimen.  I.  S. 

-| mpanilla  del  diablo,  1.4  yp. 
ligia. 

.dp/o»,  t  3. 

Ararlas  del  C onde-dvgue ,  t.  2 
Cíenla  del  '/.apalero,  t.  4. 

-I  sa  en  rifa.  t.  i. 

A  ble  caza,  l.  1. 

A  los  Fóscaris,  o.  5. 

L a¡cha  por  un  anillo,  y  mág i— 
|  rey  de  l  idia,  o.  3.  Magia. 

La  (esposarlos  de  Inés,  o.  3. 

-I  s  cer rayeros,  t.  3. 

Ajos  hermanas.  I.  2. 

Ld|?cs  ladrones,  t.  i. 

-1  s  rivales  o.  3. 

'a  les  gracias  de  la  dicha,  t  2. 
— Is  emperatrices,  t.- 3. 
la  os  ángeles  guardianes,  t. 

-A  s  maridos.  I.  4. 

F.4i  ama  en  el  guarda- ropa,  o  1 
'.«'os  condes,  o.  3. 

F.a  clava  de  su  deber,  o.  3. 

— L "tuna  en  el  trabajo,  o.  3. 

F  flji  ilsificadores,  t.  3. 

La  na  de  Honda,  o.  | 

—I  icidad  en  la  locura,  t  1 
•  j  corita,  t.  4. 

1  \eza  en  el  querer,  o.  3. 

f  ¡i  crias  de  Madrid,  o.  6  c. 
f  cÉ  uerosde  Cataluña,  o.  4 
i  \ ierra  de  las  muyeres,  t  iOc. 
— I  reía  de  los  tribunales,  t.  i. 
— i  iría  de  la  muger,  o.  3. 
—Ande  Cromvcel,  l.  i. 

,  a  de  un  bandido,  t. 

- 1  la  de  mi  lio.  t  2 
,  i -mana  det  soldado,  t.  5. 

- « -malta  del  carretero,  t.  5. 
r  »' uérfanas  de  Amberes,  t.  .*> 

F  ¡Mja  del  regente,  t.  5. 
j ajas  del  Cid  ó  los  infantes 
mlarrion,  o.  3. 

:  ijjja  del  prisionero,  t.  5. 
Krencia  de  un  trono,  t  3. 
rijos  del  tío  Tronera,  o.  i. 

-  fósete  Pedroel  grande,  t.  5. 
rtjlnra  de  mi  madre,  t.  3. 

.  ffli  del  abogado,  t.  2. 
ia  de  centinela,  t.  1. 
ft  encía  de  un  valiente,  t.  2 
i  tMirigas  de  una  corte,  t.  5. 

F  Vi  sion  ministerial,  o.  3. 
ffU  y  el  zapatero,  o  i. 

-  ñentud  del  emperador  Car— 
íá:;,  t.  2. 

ja  bada,  t.  4. 
ijidel  embudo,  o.  1. 

-  ti'osno.y  el  perdón,  o.  4. 
lji,t.  i. 

f|h.  ó  el  castillo  de  lassiete 
«s.  t.  5 

\er  eléctrica,  1.  1. 
í  isla  alférez,  t.  2. 

H  o  de  Dios,  o.  3. 

2  i  de  mesón,  o.  3. 

i  re  y  el  niño  siguen  bien, 

H  queso  de  Seneterre,  t.  3. 

I.i  i  alos  consejos,  ó  en  el  pe- 
o  la  penitencia,  t.  3 
n  ijer  de  un  proscrito;  t.  5. 
i  t  osqueteros  de  la  reina,  l  3. 
1 1 »  no  derecha  y  la  mano  *s- 
;»  rda,  t  4 
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■  Los  misterios  de  París,  primera 

7  varíe,  t.  6  c, 

6  focm  segunda  parte,  t.  5  3. 

9  l.os  Mosquete >  os,  l.  6.  c. 

8  La  marquesa  de  Savannes.  t  3. 

3  —Mendiga .  I.  4. 

—  noche  de  S.  Lartolomc  de  1572. 

8  1.  5. 

5  —Opera  y  el  sermón,  t.  2. 

4  —pomada  prodigiosa  i  l  \. 

Los  pecados  capitales.  Magia,  o  4  9 
—  Percances  de  un  carlista,  o.  i  5 
—  Penitentes  blancas,  t.  2. 

La  pana  de  Maridad,  zarz.  o.  1. 

—  Penitencia  en  el  pedido,  l.  3. 

—  Posádade  la  Maiiona,  L.  4.  y  p 
l.o  primero  es  lo  primero,  i.  3. 

H  La  pupila  y  ta  pandóla,  t.  i 

8  —Protegida  sin  saberlo ,  l.  2. 

4  Los  pasteles  de  Alaria  Michoñ.  t2  i 

6  —Prusianos  en  la  Loreua,o  iu 

4  honra  de  una  madre,  t.  3.  21 

9  I.a  Posada  de  Carrillo,  o.  i.  ¡2 


4 
6 
7 
7 
6 

5 


)  |  Mo  hay  miel  sin  hiel.  o.  3. "  ‘ 

6  14  Ao  mas  comedias,  o.  3. 

8  10 ¡  ¡So  es  oro  c  u  untar  ehme,  o  3, 

°  14  Mo  hay  mal  que  por  bienno  ven¬ 
ga.  6.  1. 

Mí  por  esa s\\  o.  5. 

Mi  tanto  ni  tan  poco,  t.  3. 
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3  0  Ojo  y  variz'.',  o  4. 

*>  2  Olimpia.  <>  las  pasiones. o.  3. 

9  Oirá  noche  toledana,  ó  un  caba¬ 
llero  y  una  señora,  t.  t. 


o 


Percances  de  la  vida.  t.  4. 
Perder  y  ganar  un  trono,  i.  4. 
9!  Paraguas  y  sombrillas,  o.  1. 
3j  Perder  el  iiefhpo.  o.  1. 


6|  Pobreza  no  es  vileza^  o.  4. 

7  Pedro  el  negro,  ó  los,  bandidos  de 
la  L arena.  I.  5. 

7  Por  no  escribirle  las  serios,  t.  1. 

3  Perder  ganando  ó  la  batalla  de 
3  damas,  t.  3. 


—  Perla  sevillana  .  o.  1.  o 

13  — Primer  <  seupa  loria,  t.  2.  2  4  í  Por  tener  un  mismo  nombre, o.  4 

3  -Prueba  de  amor  fraternal,  t  2  3  Sí  Por  tenerle  compasión.  1. 1. 

7  —Pena  del  talion  o  venganza  de  j  I  Par  quinientos  f  ¡orines.  t.  4. 

6  un  marido,  o.  5.  3  5¡  Papeles,  curtas  y  enredes.  I  2. 

3  —Quinta  de  Yerneuil.  1. 3.  ¡4  10!  Par  ocultar  un  delito  aparecer 

6  —Quinta  en  venta,  o.  %.  \  gi  criminal,  o  2 

1  i  Lo  que  se  tiene  y  lo  que  se  pierde,  ]  !  i  Percances  matrimoniales,  o.  3. 

1. 1. 

9  Lo  que  está  de  Dios,  t.  3. 

3  Lo  Heiuat Sibila,  o.  ó. 

22  —Peina  Margar ila,  t.  6  c. 

5  —Ilucda  del  coquetisino,  o.  3 

5  — Hvca  encaniuua,  o.  4. 

9  Los  reyes  magros,  o.  1. 

La  /¡ama  de  encina,  t.  3. 

8  —  Saboyana  ó  la  gracia  de  Dios, 

3  L  4. 

3  — Selva  del  diablo,  t.  4. 

4  —Serenata,  t.  i. 

6  —Sesentona  y  la  roleqiala ,  o.  4. 

3  —Sombra  de  un  amante,  t.  1.  -i  o  3  0.3. 

7  Los  soldadosdel  rey  de  Rovxi.t  2  2  7  Quien  á  hierro  mata.  .  o.  1 

5  —Templarios,  ó  la  encomienda ¡ 

«i'  u..  _  1  «  > 


41  Por  casarse'.!.  1. 

?  6  Pero  Grullo,  zarz.  o.  2. 

'2  8  Por  camino  de  hierro',  o.  1. 

¡7  17  Por  amar,  pero er  un  trono, 

¡2  4  Pecado  y  penitencia, t.  3. 

1 2  6¡ 

•5  8  Pérdida  y  hallazgo,  o.  1. 

!2  10  Po>  un  saludo,  t.  4. 

,  1 

!  I  :  •"  f  ■ 

4  8  Quién  será  su  padre?  t  2. 

1  15  Q uien  reirá  el  ultimo?  t.  1. 

3  3  Querer  como  noes  costumbre,  o4. 

5 


81  de  Armen  ,  í.  3. 

5  Lo  laza  rola,  t.  1. 

10  —Tercera  dama-  duende,  t.  3. 

3  —  7 oca  azul.  I.  1. 

14  Los  Trabucaires ,  o.  5. 

14  —Ultimos  amores,  t.  2. 

18  La  Vida  por  partida  doble,  t.  4. 

4  —Vivad  de  15  años,  t.  i 
4  —  Victima  de  una  visión,  1. 1. 
ñ  —Vita  y  la  difunta,  1. 1. 

4; 

2  Mauricio  ó  la  favorita,  l.  2. 

9  Atas  vale  larde  que  nunca,  t.  i. 

10  Muerto  civilmente,  1. 1. 

10  Memorias  dedos,  jóvenes  casadas, 

Í3i "  íi 

1  Ah  vida  por  su  dicha,  t.  3.  3 

9  María  J nana,  ó  lus consecuencias 
16'  de  un  vicio,  t.  5.  5 

1 1 1  Martin  y  Hamooche  ó  los  amigos 


1  14  Reinar  contrg  su  gusto,  l.  3. 

2  o  Rabia  de  amor'.!  I.  i. 

2  11  Roberto  Hoburt.  ó  el  verdugo 

3  7  rey,  o.  3  a.  y  p 


3 
5 

i  3 

4 


2 
9 
i  2 


2  del  pueblo  t.'á. 

3  fíicaroíoel  negociante,  t.  3. 

9  Recuerdos  del  dos  de  mayo,  ó  el 

3  ciego  de  Ce-  tu  c  i n ,  o,  1 . 

5  Rita  la  española,  l.  4. 

Ruy  Lope- Dábalos,  ó  3. 

5  Ricardo  y  parolina,  o.  5. 

4  Uomanelíi,  ó  por  amar  perderla 
3  honra,  t.  4. 
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de  la  infancia,  t.  9  c 
13  Alateo  el  veterano,  o.  9. 

6  Marco  Tempesta ,  t.  3. 

5  Alaria  de  Inglaterra ,  t.  3. 

8  Margarita  de  lorie,  t.  5 

4  Alaria  Remaní,  t.  3. 

7  Alauricio,  ó  el  medico  generoso, 

9  l.  2. 

3  Mali,  ó  la  insurrección,  o.  5. 
Alongé  Seglar,  o.  5. 

5  Aliga  ti  Ángel,  t.  3. 

5  Meqani,  t.  2. 

4  Alaria  Calderón,  o.  4. 

6  Mariana  lu  vivandera,  t.  5. 

4  Misterios  de  bastidores,  segunda 
parte,  zarz.  1. 

11  AJúsica  y  verses  ,  ó  la  casa  de 
3  huéspedes,  o.  1. 

t¡‘  Alallorca  cristiana,  por  don  Jai- 
7:  me  I  de  Aragón,  o.  4. 

12  Maruja,  t.  1. 

! 

6  I\i  ella  esella  ni  él  es  él,  6  el  ca - 
3  pitan  Mendoza,  t.  2. 

j  Mo  ha  de  locarse  á  la  Reina,  t.  3. 
9  Muestra  Sra.  de  los  Avismos,  ó  el 
6  Castillo  de  Villemcuse,  t.  5. 

8  Manca  el  crimen  queda  oculto  á 
j  j  la  justicia  de  Dios,  t.6.c, 

11  Moche  y  día  de  aventuras,  ó  los 
¡  1  galanes  duendes,  o.  3. 


3  Si  acabarán  los  enredos?  o.  3, 

5  Sin  empleo  y  sin  mujer,  o.  4. 

Santi  bonüi  barali.o.  1. 

8  S‘‘r  amada  por  si  misma,  t.  4. 
Sitiar  y  vencer  t  ó  un  aia  en  el  i 
4  12  Escorial,  o  i.  3 

;2  7  Sobresaltos  y  congojas,  o.  5.  '3 

2  5  Seis  cabezas  en  un  sombrero, 

2  11  t.  1 

3  11  ‘  " 

4  7  Tom-Pus,  d  el  marido  confiado, 
í  ¡  t.  1. 

¡3  4  Tanto  por  tanto,  ó  la  capa  roja, 

1  10  o.  i.  i 

3  7  Trapisondas  por  bondad,  l.  4.  3 

2  11  Todos  son  raptos,  zarz.  o.  i.  3 

2  6  l  ia  y  sobrina,  o,  i.  3 

9  8 


5'  padre  para  mi  amigo,  t.  9.  ¡ 

5  Una  broma  pesada,  t.  2. 

7  Un  mosquetero  de  Lmi  XIII, 
j  l.  2. 

4  Uiidig  de  libertad,  t.  3. 

4  Uno  de  (an'tos  bribones,  t  3. 

4  Una  cura  por  homeopatía,  t.  3. 

I Un  casamiento  n  son  de  caja,  ó 
1!  3*  las  dos  vivanderas,  t.  3. 
g  Un  error  de  ortografía,  o.  4. 

Uno  Conspiración,  o.  i 
Un  casamiento  por  poder,  o.  i. 

Uña  actriz  improvisada,  o  1. 

Un  tío  como  otro  cualquiera, 
o.  1. 

Un  motín  contra  Esquiladle, 
o.  3 

Un  corazón  maternal,  l.  3. 

Una  linche  en,  Veneeia,  o.  4. 

Un  viaje  ó  América ,  t.  3. 

Un  hijo  en  busca  ue  padre,  t.  2. 

Una  estocada.  í.  2. 

Un  niu tr inionio  al  vapor,  o.  i. 

3  j  n  soldado  de  Mapolean,  t.  2. 

4,  Un  casamiento  provisional ,  l.  1. 

2¡  Una  audiencia  si  creta,  t.  3. 

4  Un  quinto  y  un  párbulo,  t.  i. 

3  Un  mal  padre,  t.  ó. 

Un  rival,  t,  i, 

a  mando  por  el  amor  de  Dio, 
l.  1. 

3  Un  amante  aborrecido,  í.2. 

6  Una  intriga  de  modistos,  t.  i. 

'n  i  mala  noche  pronto  se  pasa 
t.  i. 

4  Un  imposible  de  amor,  o.  3. , 

8  Ursa  noche  de  enredos,  o.  4. 

Un  liuirido  duplicado,  o.  i. 
i' na  causa  a  iminul,  t.  3. 

Una  Reina  y  su  favonio,  t.  5. 

Un  raido,  t.  3. 

Uña  enronfienda.  ó.  9, 

Una  romántica,  o.  t. 
l-n  Angel  en  las  boa)  dina*,  t.  1. 

^ !  l’n  enlace  desigual,  o.  5. 

6  Una  dicha  merecida,  o.  1. 
j  Ihui. crisis ministerial,  l.  1. 

Una  Moche  de  Máscaras  0.  3. 

3  Un  insulto  pi rsonal  ó  Í&*.  dos  ca 
lardes,  o.  1. 

g1  Un  desengaño  á  mi  edad,  o.  I. 

Un  Poeta,  t  í. 

15  Un  hombre  de  bien,  l.  2.  U- 

9  Una  deuda  sagrada,  l.  4. 
j  Una  preocupación,  o.  4. 

-  Un  embuste  y  una  boda,  zarz.  o  2  3 

Un  tio  en  las  Californias,  t.  1.  9 

Una  tarde  en  Ocauy,  p  eí  reser—  j 
vado  por  fuerza.  I.  3.  2 

Un  cambio  de  parentesco,  o.  i.  13 

Una  sospecha,  t.  i  2 

Un  abuelo  de  cien  años  y  otro  de 
diez  y‘ seis,  o.  i. 

3!  Un  héroe  del  A  capíes  ¡parodia  de 
41  un  hombre  de  Fslado  ó.  1.  2 

3¡  Un  Caballero  y  una  señora,  t.  i.  1 
j  Una  radená,  t.  o.  2 

4  j  Una  Moche  deliciosa,  i.  I.  »’ 

*  j  ! 

Yo  por  vos  y  vos  por  otro!  o.  3.  4 

Ya  no  me  caso .  o.  1 .  1 
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3  9  Vencer  su  eterna  desdicha  ó  un 
I  |  caso  de  conciencia,  l.  3. 

3  15  Valentina  Valentona,  o.  4. 

¡  |  Vicente  de  Paul,  ó  los  huérfanos 

del  puente  de  Muestra  Señora, 
L  5.  a. yp. 
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1  12 
2  4 


Unbuen  marido',  t.  4. 
i  Un  cuarto  con  dos  camas,  t  4. 

I  Un  Juan  Lanas,  1. 1. 

4  4  Una  cabeza  de  ministro,  t.  I. 

2  3  Una  Moche  á  la  intemperie,  t.  4. 

I  j  Un  bravo  como  hay  muchos,  t.  1. 

3  7  Un  Diablillo  con  faldas,  t.  I. 

(  Un  Pariente  millonario,  t.  2. 

4  8  Un  Avaro,  t.  2 

i  1  Un  Casamiento  con  la  mano iz- 
4  11;  qu%erda,t.± 
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ADVERTENCIAS. 

La  primera  casilla  manifiesta  las 
mucercs  que  cada  comedia  tiene,  y  U 
segunda  los  Hombres, 

Las  le'ras  O  y  T  que  acompañan  á 
cada  titulo,  significan  si  es  original  é 
traducida. 

,  En  la  presente  lista  están  incluidas 
las  comedias  que  pertenecieron  á  don 
Ignacio  Bo¡\  y  don  Joaquín  Merás.  que 
en  los  repertorios  Nueva  Galería  y 
Museo  Dramático  se  publicaron,  cuya 
propiedad  adquirió  el  señor  Lalama. 

Se  venden  en  Madrid,  en  las  libre¬ 
rías  de  PEHEZ,  calle  de  las  Carretas ; 
CUESTA  calle  Mayor. 

En  Provincias  ,  en  casa  de  su»  Cor¬ 
responsales.  _ 


185  . 

Imprenta  db  Vicente  db  Lalama, 
Calle  del  Duque  de  Alba ,  n.  13. 


r  4 


El  depósito  de  estas  Comedias,  qne  estaba  en  la  librería  de  Cuesta,  calle  Bayor,  se  ba  trasladado  á  la  de 
Cairelas,  n.  8.  librería  de  D.  Vicente  Matute. 

Cúuiiuua  la  lisia  de  la  Biblioteca,  el  Museo  y  Nueva  Galería  dramática,  inserta  co  las  páginas  anteriores 


Andese  usted  con  bromas  ,t .  1. 

A  cu  ir  tel  desde  el cnn\ento,t.3 
Arinjuez  Tembleque  y  Madrid, 3. 

A  buen  tiempo  un  desengaño,  o.  1 
A  Manilo! con  dinero  >j  esposa, t,  1  « 
Ahin  1. 1.  15 

Al  fin  quienl a  hacetapaga ,  0,9. 
Apostata  y  traidor,  t.  3. 

Agustín  de  Rojas,  o.  3. 

Abenabó,  o.  3. 

Amores  de  sopetón,  o.  3. 

Amor  y  abnegación,  ó  la  pastora 
del  Moni-tenis ,  t.  5. 

A  caza  de  un  yerno!  t.  2. 

Amor  y  resignación,  o.  3. 


2} 

2! 


Modas  por  ferro-  carril, i,  1 
//eso  á  V.  la  mano,  o.  1. 
lilas  el  armero,  ó  un  veterano 
de  Julio,  o.  5.  i  1 

Rtírta  la  flamenca,  t.  8.  '5¡ 


S¡  8  -Bravo  y  la  Cortesana  de  Vene- 
8  »  eia,  t.í.  ¡3 

•'  13  El  Alba  y  el  Sol,  o.  4.  |4 

3  E  l  avisoal  público  ó  fisonomista,  2  2 
i '—rival  amigo,  o  t.  12 

3  •  —  rey  niño,  t.  2.  4 

3  — Rey  d.  Pedro  l,ólosconjurados 

6  — marido  por  fuerza,  t.  3. 

10  [  —Juego  de  cubiletes,  o.  i. 

8  El  amor  á  prueba,  t.  1. 

3  —os no  muerto ,  t  5  y p. 
j —V¡c -rio  de  Wackeficld,  t,  3 

7  ¡  —El  bien  y  el  mal,  o.  I. 

5'  El  ángel  maloó  las  ge/ manías  de] 

2  falencia,  o.  5.  ^2 

—  mudo,  t.  6.  e.  2 

3  — genio  de  las  minas  de  oro,  má- ) 

3  gia,o.3  j  5 

En' oas  partes  cuecen  habas,  o.  i.  ;2 


4 
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2 
2 
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5 
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6  j  E '  parto  de  tos  montes,  o  2. 

- *.  „  9  —que  de  ageno  se  viste,  o.  i/ 

Ben-Leiló  el  hijo  de  la  noche, t.l .  ¡5  ii  -cornaca  de  Náf  otes,  o.  3. 

j  i  ¡  —  rayo  de  Anda  tuda,  o.  i. 
Consccurnciasde  unpeinado,tS¡4  8  —  T<  rero  d *  Madri  ,  o.  i. 

*  -  -  -  *  -  J  ■  2  :  a  I  MA  -  • 
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Cuento  de  no  acabar,  t.  |.  ’  |2¡  i 

4  oda  lococvn  su  terruño.  I.  jt|  3 
46  muyeres  para  un  hombre,  1 1,f*:  3 
Conspirar  contra  su  padre,  t.  3.  *  <0 
f  elos  maternales ,  t.  2,  |3  5 

Calavera  y  preceptor,  t.  3.  |3Í 

tomo  marido  y  como  amante  .t ,  4.  I 1 
Cuidado  con  los  sombreros /!  t.  |.¡2' 

1  urro  Bravo  el  gaditano,  o.  3.  ¡2 

Chaquetas  y  fraques,  o.  5.  4  i 

Con  titulo  y  sin  fortuna,  o.Z,  j6¡ 
Casado  y  sin  muger,  t.  2,  ¡2 


Es  la  chuchi ,  z.  o.  t. 

El  tonlillode  la  Condesa,  t. 

l  médico  de  los  niños,  t.  5. 
Es  V.  de  la  boda,  t.  3. 


5  i  Fe  .esperanza  y  Caridad,  l.  3. 
2  ¡Favores  perj adicta  les,t.  i . 
Gonzalo  ei  bastardo,  o.  5. 


i>os  familias  rivales,  1. 5. 

Von  RupertoGulebtin, comedia 

«rj.,  o.  5. 

D.  Luis  Osoriá,  ó  vivir  porarte 
del  diablo,  o.Z. 

Dido  y  Eneas,  o.  i.  ' ^  0 

D.  Esdrújulo,  z.  i. 

Donde  las  toman  las  dan,  t.  i. 
Decretos  de  Dios,  o.Z  y  prol. 
Droguero  y  confitero,  o.  I, 

Desde  el  tejado  á  la  cueva,  ó  des¬ 
dichas  de  un  Boticario,  t.  5 
Don  Curritoy  la  cotorra,  o.  í. 

De  todas  y  de  ninguna,  o.  i. 

D.  Rufo  y  Doña  Termolá,  ¿,| 

De  quien  es  el  niño,  t. 

El  dos  demayollo.  I. 

,  •* diablo  alcalde,  o.  I 
El  espantajo,  t.  t. 

El  marido  calavera ,  o.  S. 
Eleamxno  mas  corto,  o.  t 
El  quince  de  mayo,  zarz.  o.  I. 
n.cnomias,  t.(. 

El  euellode  unacamiia.  o  3 

B¡  btolon  del  diabto,  o  |. 

K»  amor  por  los  balcones,  zar  .1 
B  mando  dt  s  ocupad  >,  1. 1. 

Ei  ionor  de  la  casa,  t.  5. 

B  e  na,  o.  8 

E*  verdugodeloscalaverat  t  3 
El  peluquero  del  Emperador,  1 5." 
El  c»  do  y  el  infles  no.  rnágia,t.  3 
El  yerno  de  las  espinacas,  1. 1. 

El  judio  de  fcnecia,t  5. 

El  adivino,  t.  2. 

El  amor  en  verso  y  prosa,  t  2, 
ahorcado!!  t.  5. 

El  tío  Pinini,  zarz.  I. 

El  tesoro  del  pobre,  t.  Z.  * 

Ed  lapidario,  t.  3. 

Mayante  ensangrentado,  o.Z 

El  Iw  Garando,  z.  i. 

El  corazón  de  una  madre,  t  a 
El  canal  de  S.  Martin,  t.  3. 

El  renegado  ó  los  conspiradores 
de  Irlanda,  t.  5 
El  bosque  del  ajusticiado,  t.  . 

M  ,1Vu*r  todo  es  ardides .  t.  2. 
til  1 -zar  y  la  Vivandera,  t.  t.  ,a 
El  varoncito  ó  un  pollo  en  tiempo  ■ 9 
de  l.uts  Al ,  t.  2.  y 

El  jurumsnto, o.  3  y  prol. 


Hablar  por  boca  de  ganso,  o.f. 
Haciendo  la  <  p  isi  ion,  o.  1. 
lio  meo/  d'iramcr>tt,t.  I. 

IlJan  Providencial  o.Z 
8  Hurry  el  diablo,  t.  3. 

Herir  con  las  m;*ma¡  armas,  o.  I. 
4  12  Ilusiones  perdidas,  o.  4. 

Juan  el  cochero,  t  6  c. 

Jocó,  ó  el  oranq—ulan,  t.  2, 
Juzgirporlasap  tnencias,  ó  una 
maraña,  o.  2. 

Jaque  alrty,  t .  5. 

Los  calzones  de  Trafalgar,  1. 1. 
La  infanta  Uriana,  o.  3  magia, 
—pluma  azul,t.  i. 

—  batelera .  zarz.  1. 

—dama  deloso.  0.  3. 

—rueca  y  el  cañamazo.  I.  2. 

Los  amantas  de  Rosario,  o.  f . 

Los  voto:  de  D.  Trifon.o.  i. 

La  hija  de  su  yerno ,  t.  f . 

La  cubaría  de  Tom,  ó  ¡a  esclavi¬ 
tud  de  los  negros,  o  Ge. 

La  novia  de  encargo,  o.  4/ 

La  cámara  roja,l.  Z a. y  i  pról 
Le  vcn'a  del  Puerto,  ó  Juanillo 

elcontrahandnta,  zarz.  l 
La  suegra  y  elamtgo.  o.  z 

Luchas  de  amor  y  deber,  ó  una 
venganza  frustrada,  o.  3. 

La k  obras  del  demonio,  t.  3  y  pr 
La  maldición  ó  la  noche  delcri- 
men,  t.  3  y  prol.  j 

La  cabeza  de  Martin,  t .  j .  | 

Lisbetfó  lu  hija  del  labrador.  13 
l  as  ruinas  de  Babilonia,  o.  4 
Los  jueces  francos  ó  los  invisi¬ 
bles,  t.  4. 

Llueven  cuchillada*  4  el  copitan 
Ju  m  Centellas,  o.z.  ^ 

Los  Cosacos ,  t.  5. 

v  Lu  procesión  del  niño  per  dido  t  f 
1  ■“  plegaria  délos  náufragos ,  t  5 
5  —  hija  déla  favorita,  t*  5. 

g I  —  azucena ,  o.  i. 
f\\~~mef‘tizn .4  J acabo  elcorsavio 
81  ,s  muebles  de  Tomasa,  t.  i . 
i  |  j  [a  fábrica  de  tabacos,  zarz.  2* 

|  Lobr  .  C  <rdero.  t.  1. 

7  La  casa  del  di  .blo,  t.  2. 

7  L a  noche  del  Viernes  Santo,t .  3 
3  Las  minas  de  Siberia,  t.  j 
2  r;a  mpf>lira  es  la  verdad,  t  | 

La  encrucijada  del  diablo,  d  el 
3  puñal  y  el  asesino,  t  4. 

8  la  juventud  de  Luis  XLV/  5 


6 


|—  buena  ventura,  t.  8. 

10  —  ilusión  y  la  realidad,  1.4. 

10  —  huérfana  de  Ftandes  ó  dot 
5l  madres,  l.  3. 

5; Los  boleros  en  L6ndres,z.  4. 

3|  La  conciencia,  t  5. 

8 1  —  hechiceru,  t.  \. 

6  —  hija  del  diablo,  t.  3. 

2 1  “  desposada,  t.  3. 

5  I  Loque  son  hombresV.  t.  S. 

12 1  \-°*  chalecos  de  su  excelencia, t. 3 
jq  1  Lino  y  Lava,  z.  1. 

3  í.as  hijas  sin  madre,  t.  8. 

La  Czarina,  t.  5. 
i3  —  Virtud  y  el  vicio,  t.Z. 

10  —cuestión  es  el  trono,  t.  4. 

—  despedida  ó  el  amante  ádiela,  1 
Lo  que  quiera  mi  muger,  t.  4. 
Lasdos primas,  o.  4. 

La  codorniz,  t.  i. 

—Minfa  délos  mares,  Magia  o.  3, 
Lauro  ,ó  la  venganza  de  únesela - 
12  ¡  ,  ro,5,  prol.  y  epÜ. 

0  La  pesie  negra,  t.  4  y  pról. 

2  —cosa  urgell  t.  i. 

1  —muger  délos  huevos  de  oro,  tA 
t¡  —  Independencia  española,  ó  el 
7  pueblode  Madrid  en  1808,  o.  T 

Lo  que  falla  á  mi  muger, l.  i. 
g  Lo  que  sobra  á  mi  mugir,  1. 1, 

5  La  paz  de  Ver  gara,  18;i9,  o  4. 

3  —sencillez  provinciana,  t.  J. 
—torre  del  águila  negra,  o.  4. 

2  —flor  de  la  caveia,  o.  i. 

2  Los  celos  del  lio  Macaco,  o.  1 . 

2  La  venganza  mas  noble,  o.  S. 

-  Lo  serrana ,  z.  1 
j  Los  dos  bodas ,  deseuhierta,o.  I. 
j  Los  loros  de.  puerto,  z.  1. 
j  La  sal  de  Jesús,  z.  1. 

L ola  la  gaditana,  z.  i. 

^  La  velada  de  San  Juan,  o.  2. 

¡  La  elección  de  un  alcalde,  o  i. 

Los  huérfanos  del  puente  de  nues- 
.  ira  Señora,  7  c. 

!  Lo  poli  la  de  los  partidos,  o.  3. 

—cigarrera  de  Cádiz,  o.  1. 

1  —  Lo  mensagera,  o.  2,  ópera. 

[  Los  hadas,  6  la  cierva  en  el  bos— 

1  que,  t.  5. 

Lo  cuestión  de  la  botica, o.  3. 
Leopoldina  de  ¡Vivara,  t.  Z. 

La  novia  y  el  pantalón,  t.  1. 

Lo  boda  de  Gervasio,  t.  1. 

La  diplomacia,  o.  3. 

Lo  serpiente  de  los  mares,  t.  7.  c. 
Loque  son  suegras,  t.  I. 

Marta  Rosa,  t.Z  y  pról. 
Maridotonlo  y  muger  bonita,  1 1 
Mases  el  ruido  que  las  nue¬ 
ces,  t.  l,  ' 

5  MargaritaGautier,óla  dama  de 
las  camelias,  t.  5, 

Mi  muger  no  me  espera ,  t.  4. 
Monck,  ó  el  saivador  de  Ingla¬ 
terra,  t.  5. 

Martinelguarda-costas ,t .  i  y  p. 

Mas  vale  Itégordt  iempo  que  ron¬ 
dar  un  ano,  o.  4. 

Mas  vafe  maña  que  fuerza,  o.  i 
María  Siman,  t.  3. 
MariaLec/izinsf(a,t.  5. 

IVarcisilo,o. 

¡Vo  te  fies  de  amistades,  t.  Z.  <a 
.Vt  ■  r  falla  ni  le  sobra  á  mimuger  1  3 
No  fiarse  decompadres,  o.  i.  ¡3 

O  la  pava  y  yo,  ó  ni  yo  nil  a  po¬ 


li  Perdón  y  olvido,  t.  8. 

8  Para  que  te  compromelasll  t  1, 
Pobre  morí  ir!  t.Z. 

Pobre  madre !!  t.  Z. 

Para  un  a  puro  un  omigo,  o.  1. 
Pagar s  del  estertor ,  o.  5. 

Pul  un  gorrol  í.  1. 

Qué  será ?  ó  el  duende  de  Aran~ 
juez,  o.  4. 
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Papeles  cantan,  o.  3. 

Pedro  el  marino,  t.  4. 

P'r  unrztraioA.  l. 

Pag  zrcon  favor  agravio,  o,  . 

^uuln  el  romano,  o.  1 . 

|  Pepiya  la  salerosa,  z.  i 
Por  tierra  y  por  mar  ó  el  viaqe'*\ 
de  mi  muger.  t.  5.  iV 

Por  veinte  napoleones]!  t .  |,  jj 
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Ricardo  III,  ( segunda  parte  de 
los  Hijo*  de  Eduardo)  t.  8. 
Rocío  la  buñolera,  o.  1.  * 

.Saf  o  la  criolla,  1.5. 

Subir  como  la  espuma,  f.  3. 
Simón  elveterano ,  1.4  pról 
Satanás'  t.  4. 

Samuel  el  Judio,  t.  4. 

Será  posible'/  l.  i. 

Soy  mu...  bonito,  o.  i.  « 

Sea  V.  amable,  i.  1. 

Tres  pájaros  en  una  jaula,  t  i 
7/  es  monoslras  de  una  mona, o  2 
1  en  la  done  sil  z.  i. 

Tres  ü  una,  o.  1. 

Tal  para  cual  ó  Lola  la  gadita¬ 
na.  z.  o.  i. 

Tiró  el  diablo  de  la  manta,  o.  i. 
Too  esjasla  que  meenfae,  o.  1. 

Ltt'a  el  absolutismo!  1. 1. 

Vívala  libertad !  I.  4. 

Lnu  mujer  cual  no  hay  dos, o.  f 
Lina  suegra,  o.  i. 

En  hombre  célebre,  t.  3. 

Una  camisa  sin  cuello,  o.  i. 

Un  amor  insoporfcblc,  t.  4. 

Un  ente  susceptible,  i  4. 

Una  tarde  aprovechada  o.  4. 

Un  suicidio,  o,  1. 

Un  viejo  verde,  t.  4. 

Un  hombre  de  Lavapiet  en  1808, | 
0.3,  L 

Un  soldado  voluntario,  t.Z.  r~ 

Un  agente  de  leairo* ,  i.  1. 

Una  venganza,  t.  4.  ’ 

¡Jna  esposa  culpable,  t.  I. 

’Jn  gallo  y  un  pollo,  t.  1. 
jna  base  constitucional,  1. 1. 
Mlimo  á  Dios!!  t.  l. 

Un  prisionero  de  Estado  ó  lasa - 
partencias  engañan,  o.  3, 

Un  viage  alrededor  de  ni  mu- 
ger,  t.  1 

Un  doctor  en  dos  tomos,  t.  3. 
Urgnr.da  la  desconocida,  o.  má - 
gta,  4. 

Una  pantera  de  Java,  t.  i. 

Un  marido  buen  mozo,  y  uno  feo,  1 

Zarzuelas  ccn  música, 

propiedad  de  la  ttibHoltca 

Ger  orna  la  castañera .  o.  t.  , 

El  biolon  del  diablo,  o.  | t 
Todos  sen  raptos,  o.  1. 

Lo  paga  de  Navidad,  c  ■  i ,  1 
Misteriosde  bastidores, (segunda 
parte),  o.  i. 

La  batelera,  t  4. 

Pero  Grullo,  o.  5. 

Elventorrillcde  Alfaroche,o.  1. 

La  venia  del  Puerto,  ó  Juanita, 
t Iconlrabandisla,  zarz.  i 
Elamor  vor  losbaltones,sarz.\. 

El  tío  Pinini.  i. 

La  fábrica  de  tabacos,  2. 

El  43  de  mayo,  1. 

D.  Esdrújulo,  4 . 

El  lio  Curando,  i. 

Lino  y  Lana  ,  i. 

Tentaciones !  I . 

La  sencillez  provinciana,  1. 1. 

La  sal  de  Jesús !  i. 

Es  la  Chachi,  4. 

Lola  la  gadita  na  A . 

V  las  partituras: 

El  lio  Caniyitas  .2. 

La  gitanilla  de  Madrid ,1 . 

Joeoó  tic* ang-ulang,2. 
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